Comedia  en  dos  actos  traducida  y  arreglada  del  francés  por  Don  Luis  Olona,  re¬ 
presentada  en  el  teatro  de  la  Cruz  el  2  de  noviembre  de  184-8: 


PERSONAJES.  ACTORES. 


i|iNCS,  doctor  en  medi- 
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(i  TRiDis,  su  criada  .  .  Doña  María  Romero, 
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aballeros,  ugieres,  pages,  arqueros. 

a  acción  en  Amberes. 

ACTO  PRIMERO- 


teatro  representa  el  interior  del  gabinete  del  doctor 
Mnus.  Muebles  góticos;  á  la  izquierda  del  espectador, 
i  primer  término,  la  puerta  del  cuarto  de  Maria.  Mas 
■  duna  ventana.  A  la  derecha,  en  primer  término,  otra 
t  ina,  ambas  con  cortinas  que  llegan  hasta  el  suelo; 
«  allá  un  tocador  con  espejo.  Puerta  al  fondo.  A  un  la¬ 
tí  otro  de  esta  puerta,  estantes  con  libros.  Aladerecha 
a  mesa. 


ESCENA  PRIMERA. 
jertrldis  sola,  escuchando  hacia  el  fondo. 

!  No  me  engaño!  Los  cañonazos,  el  repique  de 
J>  campanas.,  !  Sania  Gertrudis,  qué  bullicio! 
tse  vé!  Como  que  hoy  se  celebra  la  entrada 
Leslro  joven  Rey  Carlos  V  en  su  buena  ciudad 
»  Amberes!  Con  qué  gusto  saldria  á  recibirlo! 

J i  lo  han  pintado  tan  ouen  mozo  y  tan  gallar- 
( ,  que...  \  amos,  una  no  puede  menos...  Na¬ 
ti  parece  mal  á  los  veinte  años,  y  mas  un  Rey 
t  e  sale  de  tutela  y  se  echa  á  volar .  ¡Ayl^ 


quién  fuera  paloma!  Le  echarán  las  muchachas 
unos  ojos....  ( mirándose  al  espejo  y  arreglándose 
el  tocado.)  y  no  sdo  las  muchachas!  Todo  con¬ 
siste  en  tener  cierto  aquel  y  cierto.  ..  Quiere 
decir,  que  si  el  Rey  no  se  fija  en  todas,  siempre 
traerá  consigo  algún  oficial  ó  algún  page...  Je¬ 
sús  que  espejo  tan  malo!  Tiene  unas  sombras  y 
un...  bien  que  para  lo  que  se  mira  en  él  mi  se 
ñora....  Piensa  tan  poco  en  adornarse  y  en  pa-“ 
recer  bonita...  bien  puede  decirse  que  es  un 
modelo  de  virtud  y  circunspección.  Todas  las 
mañanas  á  oir  su  misa.  Aun  está  en  la  novena. 
Por  las  noches  con  el  doctor  Magnus,  su  espo¬ 
so...  eh?  ( mirando  al  fondo.)  Qué  es  eso?  Calle! 
Mi  señora,  que  vuelve...!  Y  qué  agitada!  Si  le 
habrá  sucedido  algo? 

ESCENA  II. 

Dicha,  María  envuelta  en  un  manto  negro  de  seda 
y  saliendo  apresuradamente. 

Mar.  Ah,  Gertrudis! 

Ger.  ( corriendo  hacia  ella.)  Cómo!  Señora,  qué 
ocurre!  Venís  pálida,  temblando! 

Mar.  ( conmovida .)  lia  vuelto  mi  esposo? 

Ger.  Todavía  no. 

Mar.  {mirando  con  recelo  al  fondo.)  lias  visto  si 
alguien  me  seguía? 

Ger.  {mirando.)  No  veo  á  nadie  ;  ademas,  Andrés 
habrá  cerrado  la  puerta...  Quién  se  atrevería 
á  penetrar  aqui  sin.... 

Mar.  {sentándose  y  dándole  su  manto.)  Tienes  ra¬ 
zón.  El  peligro  era  menor  de  lo  que  yo  me  fi¬ 
guraba. 

Ger.  El  peligro? 

Mar.  Pero  mi  conmoción  ha  sido  tan  grande...  La 
aventura  tan  singular...  y  luego,  en  medio  de 
la  iglesia... 

Ger  En  la  iglesia!  Justo  cielo!  Hablad,  qué  os  ha 
sucedido,  señora? 
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Mar.  Había  empezado  la  novena,  y  yo  con  la  frente 
inclinada  rezaba  mi  oración,  cuando  de  repente 
llega  á  mi  oido  un  acento  dulce  y  lleno  de  ter¬ 
nura  que  me  dice...  «Orad  en  paz,  yo  velo  por 
»vos,  Alaria!» 

Ger.  Calle!  V  no  conocisteis.  .. 

AIar.  Figúrate  de  mi  sorpresa,  abro  los  ojos,  no 
veo  á  nadie  entre  aquella  devota  multitud  que 
pudiera  inspirarme  sospechas,  y  al  reponerme 
de  mi  sobresalto  echo  de  menos  el  ramo  de  llo¬ 
res  que  llevaba  en  la  mano,  y  que  sin  duda  dejé 
caer  en  aquel  instante. 

Geií.  Ese  era  un  ladrón,  Señora.  Picaros!  V  en  la 
casa  de  Dios! 

AIar.  No  puedo  creerlo! 

Ger.  Continuad  si  os  place. 

Mar.  Al  salir  pocos  momentos  después  del  templo, 
la  muchedumbre  se  apiñaba  á  las  puertas  y  me 
oprimía  por  todos  lados...  Y  la  voz  del  desco¬ 
nocido  resonó  entonces  otra  vez  repitiendo:  ■  yo 
«velo  por  tí.» 

Ger.  Cómo!  Os  tuteaba’ 

Mar.  En  aquel  instante  no  pudo  ya  evitar  que  yo 
le  viese  ;  me  pareció  que  su  mano  buscaba  la 
mia.... 

Ger.  Habrá  insolencia  como  ella? 

AIar.  La  confusión  y  el  gentío  se  aumentaban,  ¡ 
y...  lo  creerás?  Sin  saber  cómo  ha  desaparecido  ! 
de  mi  dedo  el  anillo  que  mi  esposo  me  dió  el 
dia  de  nuestras  bodas! 

Ger.  Vuestro  anillo  también!  No  os  lo  dige!  Ese 
hombre  es  un  ladrón. 

AIar.  (ap.)  Oh!  si  fuese  un  ladrón,  yo  habría  te¬ 
nido  menos  miedo! 

Ger.  Qué  atrevimiento...!  Y  en  medio  del  dia!... 
Vos  recordareis  sus  señas,  eh? 

AIar.  (coa  indecisión.)  No  sé  qué  le  diga.  Iba  tan 
envuelto  en  su  capa,  y...  [ap.)  oh!  demasiado 
que  le  he  visto! 

Ger.  Pues  señor,  aqui  no  hay  mas  sino  que 
deis  parte  á  la  justicia  para  que  le  ahor¬ 
quen,  y... 

AJar.  Quién  sabe  si  este  no  ha  sido  su  primer  de¬ 
lito?...  Ademas,  nuestro  joven  monarca  ha  pu¬ 
blicado  un  indulto  al  subir  al  trono,  ( sonriendo .) 
y  nosotras  haríamos  mal  en  ser  menos  ge¬ 
nerosas. 

Ger.  Ya!  Conque  8.  Af.  ha  indultado...  Válgale  á 
ese  bribón  la  clemencia  de  nuestro  Soberano, 
sino...  V  sabéis  que  un  rasgo  como  ese  anuncia 
que  ha  de  tener  muy  noble  corazón?  Ahora 
mas  que  nunca  me  dan  ganas  de  verlo. 

AIar.  Al  bey?  \o  también  me  alegraría  tanto... 
aunque  no  fuese  mas  que  por  un  instante ;  por¬ 
que  al  fin,  cuando  mañana  oiga  hablar  de  él, 
de  sus  hechos,  me  gustará  poder  decir,  le  he 
visto,  le  conozco, 

Gkr.  Pues  eso  no  es  muy  difícil. 

Mar.  Cómo? 

Ger.  Aíirad.  Aíme  Van-Bref,  nuestra  vecina...  la 
del  almacén  de  sederías,  me  ha  encargado  que 
os  diga  que  os  tiene  reservados  dos  asientos 
en  su  balcón,  frente  á  la  casa  del  ayunta¬ 
miento. 

Mar.  {contenía.)  De  veras? 

Ger.  Y  como  está  tan  cerca...  no  hay  mas  que 
atravesar  la  calle,  y...  podemos  ver  pasar  la 
comitiva  con  toda  comodidad. 

AIar.  m,  si!...  Pero  irnos  sin  que  mi  esposo....  ( 


Ger.  El  tiene  la  culpa.  Sino  estuviera  siempre 
fuera  de  casa..,. 

Mar.  Ya  ;  mas  esponernos  á  un  nuevo  encuen¬ 
tro.... 

Ger.  Con  ese  tuno  que  os  ha  robado  vuestro  ani¬ 
llo?  Quisiera  verlo.  Yo  le  juro  que.... 

AIar.  No,  no  hablaba  de  él.  Va  sabes  que  hay  otra 
persona  cuya  presencia  me  molestaría  mas. 

Ger.  Eh? 

AIar.  Acabo  de  ver  en  la  plaza  la  compañía  de  ar¬ 
queros  del  Key,  de  que  forma  parte  Ulrico,  el 
primo  de  mi  esposo... 

Ger.  Calle!  Está  ya  de  vuelta!  No  nos  faltaba  mas 
que  esto.  Un  soldado  brutal,  celoso,  que  se  nos 
ha  metido  en  casa,  y  bajo  pretesto  de  velar  poi 
el  honor  de  su  primo,  lo  espía  todo  por  su  pro 
pió  iuterés...  Uin!  Qué  hombre! 

AIar.  Gertrudis! 

Ger.  Si,  lo  aborrezco! 

AIar.  t'ero... 

Ger.  Atreverse  á  amaros...!  Lo  digo,  porque  sol< 
el  ductor  no  lo  conocería.  Asi  es  que  le  llam;®11 
su  querido  amigo,  le  convida  de  continuo  á  ce 
nar.  ..  A  dónde  tiene  mi  amo  los  ojos,  Señor 
Yo  en  vuestro  lugar  se  lo  contaría  todo  c< 
por  bé. 

AIar.  Qué  dices?  Después  de  loque  debo  á  U1 
rico.... 

Ger.  Ya!  Si  por  esa  regla  fuera  una.... 

AIar.  Yo  no  puedo  olvidar  que  en  la  última  sed»  !“■ 
cion  salvó  la  vida  á  mi  padre.  AJi  gratitud  pe 
lo  tanto  me  hace  soportar  sin  quejarme  si 
impertinencias  y  aun  sus  sospechas,  y,  yo  e: 
pero  que  al  fin  renunciará  á  unas  y  á  otras, 
acabará  por  mirarme  como  á  una  hermana. 

Ger.  ( queriendo  poner  á  María  el  manto.)  Bien,  Si 
lo  que  sea,  ya  procuraremos  no  encontrarm 
con  él.  Vaya,  dejad  que  os  ponga  el  manto, 
vámonos  á.... 


Ule.  {dentro.)  Va  he  dicho  que  no  necesito  anu 
ciarme. 

AIar.  ( deteniéndose .)  Es  él! 

ESCENA  111. 

Dichas,  Ulrico. 

Ger.  Reniego  de  su  sombra! 

Ule.  ( apareciendo  en  el  fondo  con  uniforme  de  ai 
quero.)  Ah!...  Rueños  dias,  prima.  Ya  estoy  ( 
vuelta. 

Mar.  (  fríamente . )  Ulrico...  ( Gertrudis  vuelve 
otro  lado  la  cara.) 

Ulu.  Veo  que  mi  presencia  produce  la  alegr 
acostumbrada,  eh?  Y  sin  embargo,  no  bien  lio; 
de  Bruselas,  mi  primer  visita....  Veamos;  qt 
tal  está  el  doctor?  Desde  luego  mejor  que  s 
enfermos,  no  es  asi?  No  pregunto  cuantos 
enviado  al  otro  mundo,  porque  es  cosa  sabida 
Y  vos,  prima.,.?  Alas  hermosa,  y  sin  duda  ni  fioci 
coqueta  que  nunca! 

Ger.  Oh!  ( ap .  con  despecho  ) 

AIar.  (con  despecho  también.)  Sois  muy  galante! 

Ger.  Va  se  conoce!  ( dando  intención  á  sus  frase) 

Ulr.  {observando  d  María.)  Ibais  á  salir? 

AIar.  No.  Aguardo  á  mi  marido. 

Ulr.  {tranquilamente.)  Bien  hecho.  Asi  le  esperíü  |i[oq 
yo  también 

AIar.  Temo  que  vuelva  demasiado  tarde 


Ulr.  No  importa.  Tengo  un  permiso  de  doshor  ,  % 


y...  os  las  dedico,  prima 
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Geb.  (ap;)  Miren  que  gracia.  ( alto  y  dispuesta  á 
reñir t)  Caballero,  os  advier... 

Mak.  ( secamente .)  basta,  Gertrudis.  Id  de  mi  parte 
á  casa  de  Mme.  Van-Bref,  y  decidle  que  agra¬ 
dezco  en  el  alma  los  dos  asientos  que  me  re¬ 
serva,  y  que  iré  á  ocuparlos  en  cuanto  vuelva 
,  el  doctor. 

Geh.  Al  instante,  señora.  ( contenía ,  ap.)  Va  esto 
es  algo.  Al  menos  mientras  voy  y  vengo  podré 
alisvar  en  la  calle  alguna  cosa,  y...  con  verían 
solo  el  sombrero  del  Rey  me  quedo  mas  con¬ 
tenta  que  unas  pascuas.  ( yéndose  y  mirando  á 
Ulrico  )  (El  demonio  del  hombre!...)  ( tase .) 

ESCENA  IV. 

María,  Ulrico  sentado. 

Jar.  ( sentada  d  la  izquierda,  y  ap.  mirando  á  Ul¬ 
rico.)  Qué  fastidio! 

Jlr.  Mi  presencia  os  estorba,  prima?  ( con  ma¬ 
licia.  ) 

Jar.  No  tal. 

P’lr.  V  si  os  dijera  que  lo  estoy  conociendo? 

Iar.  Puedo  aseguraros  que... 

Jlr.  Oh!  No  me  queda  duda,  (pausa.)  Aguardáis 
á  alguien? 

Iar.  i  fmjiendo  indiferencia.)  No  lo  sabéis?  Aguar¬ 
do  á  mi  marido. 
lr.  A  vuestro  marido!  No. 

Iar.  Ulrico! 

lr.  (levantándose.)  Si  asi  fuese  no  estaríais  tan 
i  conmovida...  Y  cuando  os  bailo  de  esa  suerte, 

,  es  que  esperáis  á  alguno  que  interesa  mas  á 
vuestro  corazón. 

ar.  Caballero!  ( levantándose  con  severidad.) 
lr.  Si,  si.  Yo  no  sé  disfrazar  mis  palabras! 
ar.  Semejante  lenguage...  Ignoro  quién  os  au¬ 
toriza  á  tenerlo  en  mi  casa! 
lr.  ( fríamente .)  Ya  sabéis  que  tengo  derecho 
para  ello. 
ar.  Derecho? 

lr.  Vuestro  marido  me  lo  dá!  Y...  aun  cuando 
él  no  me  lo  diera....  yo  lo  ternaria,  porque  soy 
su  amigo,  su  mas  cercano  pariente;  y  si  mi 
primo  es  bastante  condado;  ó  bastante  ciego 
para  no  ver  nada,  á  mi  me  toca  velar  por  su 
honor  y  por  el  mió. 
ar.  Por  el  vuestro! 

n.  Si.  El  mió,  porque  vos  sabéis  que  os  amo  .. 
ar.  Ulrico...! 

lr.  Sé  que  es  enoja  esta  confesión,  mas  no  me 
importa.  Yo  no  he  abrigado  en  mi  alma  mas 
que  dos  pasiones.  Sabedlo.  Nuestro  joven  Mo¬ 
narca,  á  quien  solo  una  vez  he  visto,1  pero  por 
quien  me  haría  matar  mil  veces  si  fuese  posi¬ 
ble  ;  y  vos,  ( movimiento  de  Muría.)  vos,  María. 
Pero...  estáis  casada!  Enhorabuena.  Asi  os  he 
conocido  y  solo  me  loca  esperar.  Nada  me  im¬ 
porta  que  améis  á  vuestro  esposo.  Es  viejo,  in¬ 
diferente...  Mas  á  otro!  Oh!  Si  amáseis  á  otro 
me  creería  deshonrado,  perdido!  (con  iia  re¬ 
concentrada.  ) 

ivR1.  (conmovida.)  Qué  eslrañas  ideas!  Os  juro 
que  nadie... 

R.  Continuad,  (mirándola  de  hito  en  hilo.) 

>r.  (mas  turbada.)  Que  nadie  absolutamente.... 
j  r.  Me  engañáis. 

r.  (  ómo!  Osaríais  suponer... 

'r.  Me  engañáis,  repito.  Creéis  por  ventura  que 


al  llegar  esta  mañana  no  he  interrogado  á  los 
vecinos  de  la  calle,  que  tienen  ojos  y  lenguas 
á  Dios  gracias...?  Oh!  Lo  sé  todo. 

Mar.  (Cielos!)  Pero  que... 

Ulr.  Voy  á  probároslo. 

Mar.  (Qué  tormento!) 

Ulr.  Hace  cuatro  dias...  un  joven,  un  descono¬ 
cido  os  sigue  por  todas  parles  como  vuestra 
sombra!  Ayer  pasó  largo  rato  rondandu  vues¬ 
tros  balcones,  y... esta  mañana,  sin  ir  maslejos, 
estaba  cerca  de  vos  en  la  iglesia! 

Mar  (turbada.)  Esta...  mañana? 

Ulr.  Qué!  No  os  acordáis?  Al  salir  os  ofreció 
su  brazo! 

Mar.  Pero  yo  no  lo  acepté!  (involuntariamente.) 

Ulr.  (furioso.)  Conque  era  cierto!  No  me  han  en¬ 
gañado! 

Mar.  Caballero  ..  Ya  basta. 

Ulr.  Que  basta,  decis?  Cuando  me  haya  vengado. 

Mar.  Y  de  quién?  Qué  halláis  en  todo  eso  que  os 
autorice  á  acusar  ni  á  calumniará  nadie? 

Ulr.  Pretendereis  acaso... 

Mar.  Eh!  callad.  No  estoy  dispuesta  á  sufrir  por 
mas  tiempo  tan  enojosa  escena,  (le  vuelve  la  es¬ 
palda  y  se  sienta  cojicndo  su  labor.) 

Ulii  (pausa  y  en  tono  mas  dulce.)  Bien,  María,  ca¬ 
llaré;  mas...  no  dejaré  que  impunemente  me 
arranquen  la  ilusión  mas  grata  de  mi  alma.  No. 
Os  amo  demasiado  para  eso,  os  amo  demasiado 
para  merecer  de  vos  tan  crueles  desvíos! 

Mar.  Dejadme.  Idos. 

Ulr.  Qué!  Hasta  tal  punto  os  he  llegado  á  ser 
odioso,  que  ni  aun  queréis  escuchar  mis  quejas? 
Oh!  decidme  lo  que  he  de  hacer  para  conseguir 
vuestro  cariño?  (acercándose  á  ella.)  Hablad. 
Fijad  al  menos  vuestros  ojos  en  mi!  María... 

Mar.  (levantándose  y  retirándose.)  Apartaos. 

Ulr.  Ah!  \Con  despecho.)  Si  de  esa  suerte  me  tía- 
tais,  si  amais  á  otro...  Si.  Es  inútil  negarlo.  Yo 
me  vengaré,  yo  sabré  quién  es  ese  rival  odioso, 
y...  temblad  entrambos! 

Mar.  Cómo! 

Ulr.  Temblad,  porque  mis  celos  son  implacables. 

Mar.  Esto  es  ya  demasiado.  Habéis  conseguido 
hasta  ahora  abusar  de  mi  prudencia;  pero...  no 
olvidéis  que  una  sola  palabra  mia  puede  cena¬ 
ros  para  siempre  las  puertas  de  esta  casa. 

Ulr.  Pues  bien,  pronunciad,  si  os  atrevéis,  esa 
palabra. 

Mar.  Estoy  dispuesta  á  hacerlo.  Y  si  mi  marido 
se  hallase  aqui  en  este  instante,  yo  le  diría... 

ESCENA  V. 

Dichos,  Magnos  apareciendo  en  el  fondo. 

Mag.  Eh?  qué  es  lo  que  me  dirías? 

Mar.  (ap.)  Cielos! 

Ulr.  (ap.)  Mi  primo!  (alto  y  yendo  al  encuentro  del 
doctor.)  Hola!  Aqui  está  nuestro  doctor!  Pre¬ 
cisamente  hablábamos  de  ti. 

Mag.  Ulrico!  (dándole  la  mano.)  Voto  al  chápiro 
verde!  Abajo  me  han  dicho  que  babias  vuelto. 
Y  qué  tal?  l'f.  Deja  que  respire!  (se  limpia  el 
sudor  y  se  sienta.)  Mi  buen  primo!  Aaaay!  (esti¬ 
rando  una  pierna.  )  Vengo  molido!  1  uuui'!  (cs- 
tirando  la  otra  le  dá  á  Lírico.)  Perdona,  se  me 
figura  corto  el  espacio  terrestre  para  estirar 
mis  entumecidas...  Hijo,  qué  idas  y  qué  ve¬ 
nidas,  y  qué  eterno  visitar... 
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Ulh.  Eso  es  bueno. 

Mac.  Para  mi,  no  lo  niego.  Mas  para  mi  muía,  mis 
enfermos  y  mi  muger...  hombre,  creerás  que 
se  pasan  dos  y  tres  dias  sin  verla? 

Ulr.  {alarmado.)  Dos  ó  tres  dias  dices? 

Mag.  Como  lo  oyes.  Oh!  pero  esto  no  me  impide 
el  amarla...  siempre  que  tengo  tiempo...  Ver¬ 
dad,  paloma  mia?  (o  María  que  le  ha  quitado  la 
capa.)  Mírala.  ( asiéndola  de  la  mano  y  presen¬ 
tándosela.)  Mira  qué  hermosa  es! 

Mar.  Qué  hacéis? 

Ulr.  (ap  )  Su  parece  sino  que  el  demonio  le  tien¬ 
ta . 

Mag.  Siempre  que  sale  lodos  la  miran,  y  desean... 
Va  ves  qué  estúpidos!  Como  si  este  tesoro  fuera 
mas  que  para  mi! 

Ui.r.  bien,  bien ;  mas... 

Mag.  Primo,  con  tu  permiso.  ( abraza  á  María.) 
Ulr.  ( dando  tina  patada  en  suelo.)  Voto  á...! 

Mag  Eh?  ( volviéndose .)  Decías  algo? 

Ulr.  Yo  ..  no  .. 

Mag.  V'  ahora  recuerdo.  .  (d  María.)  Qué  es  lo 
que  tenias  que  contarme? 

Mar.  ( bajo .)  Mas  larde;  cuando  estemos  solos. 

Ulr.  ( que  la  oye.)  Por  qué,  prima?  Si  vuestro  es¬ 
poso  lo  desea,  á  qué  retardar... 

Mag.  Es  cierto,  y  ya  que  estamos  en  familia...  (se 
dirife  á  poner  sus  papeles  á  la  mesa.) 

Mar.  ( indignada  y  resuella.)  Pues  bien... 

Ulr.  ( ap .  y  rápidamente  d  María.)  Y  yo  á  mi  vez 
le  preguntaré  qué  ha  sido  de  su  anillo  que  no 
veo  en  vuestro  dedo. 

Mar.  (ap. )  Gran  Dios! 

Mag.  (purtiindo  los  papeles  que  saca  de  su  bolsillo  en 
la  mrs'i.)  Vaya,  empieza. 

Ulr.  ( viendo  que  ella  guarda  silencio  y  pasando  al 
lado  de  Magnus.)  No  se  atreve,  primo.  Tiene 
miedo. . 

Mag.  Miedo? 

Ulr.  bi.  V  es  una  niñeria.  Voy  á  decírtelo  yo. 
Mar.  ( conmocida .)  Vos? 

Ulr.  Figúrate  que  hablábamos  del  baile  que  dá 
esta  noche  la  municipalidad  á  nuestro  Monar¬ 
ca.  Maria  indicó  deseos  de  asistir  á  esta  fiesta, 
y  yo  le  pinté  la  multitud  que  habría  en  ella  de 
jóvenes  caballeros  y  pages  calaveras...  Dispu¬ 
tamos  un  poco  sobre  este  asunto,  y...  Por  lo 
demas  tal  vez  no  haya  inconveniente  en  que 
concurra  al  baile,  y  es  muyr  fácil  que  no  me  en¬ 
gañe.... 

Mag  No,  no.  Cáspita!  Toda  una  córte  de  pisaver¬ 
des .  Añade  luego  el  calor  de  las  luces  y 

el  remolino  de  los  valses...  esto  enciende  la 
sangre,  y  Dios  sabe...  En  fin,  tus  observaciones 
son  muy  justas,  y  te  agradezco  que  mires  asi 
por  mis  intereses. 

Mar.  (ap.)  Siempre  confiando  en  él! 

Mag  Oye,  y  esta  idea  me  sugiere  otra...  Yo  suelo 
tener  muchas. 

Ulr.  Vaya!  Si  ese  es  tu  fuerte! 

Mag.  (d  Marta.)  Perdona,  (ap.  á  Ulrico.)  bueno 
será  que  en  tanto  permanezca  la  córte  en  Am- 
beres  vengas  á  casa  á  menudo.  Ya  ves!  Mis  ocu¬ 
paciones  no  me  permiten  vigilar...  Me  com¬ 
prendes?  Me  lo  prometes? 

Ulr.  Con  mucho  gusto. 

Mag  Bravo.  Cuento  contigo. 

Mar.  (ap.)  Es  decir  que  no  podré  verme  libre 
de  él! 


Mag.  ( volviéndose  d  Marta.)  Cómo!  Mariquita!  Es1 
tás  disgustada  porque  no  vas  al  baile?  Consuéi 
late  conmigo.  Yo  tampoco  voy...  Mira;  figúrate 
que  has  ido  y  que  ya  estás  de  vuelta.  Esto  U 
distraerá. 

Mar.  Creed  que  nunca  tuve  gran  empeño... 

Mag.  (á  Ulrico.)  Lo  oyes?  No  quiere  ir.  En  tratán 
dose  de  diversiones  siempre  pasa  lo  misme] 
Ella  prefiere  estarse  en  casa  al  lado  de  su  ma 
ridito,  y...  vaya,  para  alegrarte  dame  un  abra 
zo.  (esliende  los  brazos.) 

Ulr.  ( celoso  y  deteniéndole  en  el  momento  en  que  e 
á  abrazar  á  Maria.)  Dejemos  ya  esta  conversa 
cion  y  dime  qué  tal  te  vá. 

Mag.  Perfectamente,  líay  muchos  enfermos  ... 
(repite  el  movimiento  ) 

Ulr.  ( repitiendo  el  suyo.)  No,  no.  Yo  hablo  de  t; 

salud.  ( Maria  se  sienta  y  hace  labor.) 

Mag.  Pues  me  gusta!  Tengo  yo  acaso  tiempo  i 
saber  cómo  estoy?  Ya  ves!  La  humanidad  qij 
me  reclama  por  un  lado,  por  otro  esa  plaza  ( 
médico  de  la  córte,  que  está  vacante,  y  qi 
tanto  me  convendría  ocupar... 

Ulr.  lióla,  hola!  Deseas.... 

Mag.  Hombre,  yo  creo  que  la  merezco.  Tú  sabi 
que  paso  en  toda  Flandes  por  el  mas... 

Ulr.  (  ap. )  Por  el  mas  grande  ignorante  d 
mundo. 

Mag.  Es  opinión  generalmente  admitida....  Qi 
me  falta  ya?  Poner  un  pie  en  la  córte.  Pu 
porque  en  poniendo  el  uno,  luego  se  pone 
otro,  y  luego  el  otro...  No  me  olvidaba  de  o 
solo  tengo  dos. 

Mar.  (ap.)  Dios  mío!  j 

Mag.  ( bajando  la  voz.)  Y  en  este  momento  es  i 
en  vísperas  de...  I '/ 

Ulr.  ( mirando  á  María.)  Por  protección  quizá 
algún  personage  ..  h 

Mag.  Eso  no  se  pregunta!  Es  decir,  yo  no  sé  á  h 
las  horas  quien  me  protejo. 

Ulr.  (mirando  á  Maria.)  Es  posible? 

Mag.  Como  te  lo  digo.  He  aquila  cosa.  Hace  o<  i  g 
dias  y  en  medio  de  la  fiesta  que  tuvo  lugar  ] 
el  castillo  de  Wilwich,  á  donde  consentí  en  1  y 
var  á  mi  muger...  Vinieron  á  buscarme  á  t<l 
prisa  para  socorrerá  un  enfermo.  1] 

Ulr.  \r  dejaste  sola  á  mi  prima? 

Mag.  No  por  cierto;  se  quedaron  con  ella  MaH 
me  Ban-bref  y  otras  vecinas  nuestras,  y  oí 
había  para  que...  |f 

Ulr.  (ap.)Üh!  Allise  vieron/ 

Mag.  Ademas,  no  era  posible  negarse...  Yaiij 
Un  enfermo!  en  peligro!  ¡Y  mi  método  qu<  s 
seguro!  T 

Ulr.  Le  curásleis? 

Mag.  Hombre,  le  diré...  No  sé  á  punto  fijo,  a 
se  murió  ai  dia  siguiente...  L 

Ulr.  Diablo/  <|¡:, 

Mag.  Pero  no  fué  esto  lo  que  me  sorprendió  -u 
hallé  con  una  picara  enfermedad  que  se  p* 
senla  á  menudo  y  de  la  que  nunca  he  podo 
comprender  el  remedio...  Pero  lomas  estr  i'* 
dinario  es  que  á  la  mañana  siguiente  fui  »* 
mado  de  casa  del  Duque  de  Arcos  nuestro  o* 
bernador  ..  .  ¡V 

Ulr.  (siempre  sospechoso.)  A  la  mañana  siguie  d 
( mirando  á  Maria.) 

Mag.  Pues!  -Doctor,  me  dijo,  lie  oido  habla  lo 
vuestras  curas.  Supongo  que  no  se  referia  Ia 
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del  dia  anterior.  Yo  tomé  entonces  una  actitud 
modesta  y  le  respondí...  lin  efecto,  Monseñor, 
he  hecho...  algunas — Sí,  si.  También  he  leído 
vuestras  obras..,— Como!  Si  yo  no  he  publica¬ 
do  nunca...— Quiero  decir,  vuestros  memoria¬ 
les.— Ah!  ya  eso  es  distinto.  He  hecho  tantos... 
y  ya  iba  á  alargarle  uno,  porque  yo  voy  siem¬ 
pre  bien  provino  de  ellos,  cuando  le  vi  escla- 
mar.  —  Es  inútil.  Un  hombre  como  vos  se  reco¬ 
mienda  por  si  mismo,  básteos  por  ahora  saber, 
señor  doctor,  que  se  tienen  puestos  los  ojos  en 
¡  vos  y...  estad  pronto  al  primer  aviso." 

'lr.  Bien,  y  que? 

IaG.  Eh?  N o  adivinas...  Figúrate  que  se  fíjala 
corte  en  Amberes;  me  presentad  S.  M..  Calcu¬ 
la  tú!..  El  rey  está  sano  y  bueno,  es  verdad: 

I  pero  también  es  vivo,  impetuoso, y  si  por  ejem¬ 
plo  diese  á  lo  mejor  una  caída  del  caballo... 
ó  Esto  sucede  con  tanta  frecuencia... 

Mar.  Oh!  Qué  estáis  diciendo? 
i lh .  Tienes  valor  de  desearlo? 

1  1  a ci .  Yo  no  he  dicho  tal  cosa.  Al  contrario,  sen¬ 
tiría  en  el  alma...  Pero  al  lin  mas  valdría  en 
ese  caso  que  fuera  yo  quien  le  curara, 
t  lr.  (ap.)  Líbrelo  Dios! 

!ag.  Y  á  proposito  Me  convendría  lomar  de  an- 
1  temano  algunas  informaciones  acerca  de...  Un 
médico  siempre  necesita...  Tú  que  eres  de  su 
0  guardia,  podrías  informarme  del  carácter  y  del 
m  temperamento  del  monarca.  Cual  es  su?... 

«  lr.  Su  carácter?  Limas  amable,  el  mas  noble... 
i]  Asi  al  menos  me  lo  han  asegurado.  Leal,  gene- 
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roso,  valiente... 

ag.  Y  enamorado!  De  eso  no  hay  que  pregun¬ 
tar,  eh? 

lr.  Al  contrario.  Hay  quien  dice  que  no  pien¬ 
sa  en  muger  alguna. 
a c¡.  De  veras? 

ag.  A  los  veinte  años!  En  medio  de  las  mas 
ilustres  bellezas...  Bah!  Eso  no  es  creíble. 
ar.  Por  que  no?  Que  tiene  de  eslraño  que  un 
monarca  que  debe  por  sus  altas  cualidades  do- 
tai  minar  al  mundo,  quiera  dominar  asimismo  sus 
pasiones?  Desde  luego  eso  me  decide  á  augurar 
bien  de  su  reinado.  ( mirando  á  Ulrico.)  Asi 
imitarán  su  ejemplo  todos  cuantos  le  rodean. 
lr.  Es  decir  que  vos  creeis... 

Üi  ag.  (á  Ulrico.)  Se  habla  mucho  sin  embargo  de 
la  duquesita  de  Malines...  cuyo  palacio  está  en 
frente  de  esta  casa...  Has  oido  algo? 
lr.  N  o.  Solo  íé  que  su  esposo  acaba  de  obtener 
una  embajada. 

ag.  Ya  decía  yo!  Pues!  Ahi  lo  tienes.  Eso 
prueba... 

ar.  Eso  prueba  que  estima  al  marido, 
ifiji  ag.  Cabal!  ( mirando  con  malicia  á  Ulrico.)  No 
habiajjde  nombrar  á  las  muger  embajador! 

; aparte  á  Ulrico.)  Es  una  inocentona.  I"  o  cum- 
eáiprende...  Digo,  puraque  á  mi  vinieran...  (alio.) 
jesíi Eso  es,  querida  mia.  Que  estima  al  marido.  Tú 
p|  acertaste. 

ESCENA  VI. 

Dichos ,  Gertrudis  dentro. 

|;;r.  Está  bien.  Aguardad  ahi  fuera.  Voy  á  avisar 
t¡;¡  al  amo.  (sale.) 

liG.  Que  es  eso?  Algún  enfermo?  No  puedo  re¬ 
tí  |!:ibir.  Estoy  en  consulta.  Quiero  cenar  tranqui- 
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jflü  o;  que  se  muera! 


Ger.  Es  que... 

Mag.  Dale! 

Ger.  Pero  si  no  sabéis..  Daos  prisa.  Acaba  de 
llegar  un  page  del  Gobernador.  Dice  que  va¬ 
yáis  al  punto  á  su  palacio. 

Mag.  Al  palacio!  El  Gobernador!  (ó  Ulrico  y  d  Ma¬ 
rta.)  No  os  lo  dije?  ( alto .)  Voy  al  instante.  Mi 
deber  es  lo  primero.  Yo  estoy  al  servicio  de  la 
humanidad  a fl i j i d a .  Y  sea  cual  sea  la  clase  ó  la 
categoría  de  la  humanidad!...  (eí  Maria.)  Dón¬ 
de  está  mi  capa?  (en  otro  tono.) 

M  ví..  (inquieta.)  Vais  á  salir  de  nuevo? 

Mag.  Hija  mia,  es  preciso.  Yo  no  tengo  corazón 
para  ver  sufrir  á  mis  semejantes.  Si  no  los  cu¬ 
ro,  prefiero  al  menos  despacharlos  cuanto  an¬ 
tes  y  ahorrarles  el  que  padezcan  Pero  no  te¬ 
mas.  El  primo  te  hará  entretanto  compañía... 
(d  Gertrudis.)  lia  ocurrido  sin  duda  alguna  des¬ 
gracia  en  palacio,  eh?  (Gertrudis  se  encoge  de 
hombros.)  No  me  atrevo  á  lisongearme  con  la 
esperanza  de  que  le  haya  pasado  al  rey!  (á  Ma¬ 
rio.)  Mis  guantes,  (d  Ulrico.)  Pero  por  lo  me¬ 
nos  se  tratará  de  algún  ministro,  dealgun  em¬ 
bajador...  (á  Gertrudis.)  Y  mi  muía? 

Ger.  Ya  está  dispuesta.  Andrés  acaba  de  ensi¬ 
llarla... 

Mag.  (abrazando  á  Maria.)  Adiós,  mugercila  mia, 
adiós. 

M  r.  Pero... 

Mag.  (sin  escucharla.)  Buenas  lardes,  primo.  Disi¬ 
mula  si  te  dejo  solo  con  mi  muger.  (bajo.)  Esto 
le  aburrirá,  pero  entre  parientes... 

Ulr.  Tu  eres  muy  dueño... 

Mar.  (bajo  a  Mognus. )  Yo  quisiera  deciros  antes.. 
Mag  .(alto.)  Bien,  mugei>bien.  Procuraré  volver 
á  cenar,  pero...  ahoia..  en  semejante  ocasión.. 

( yéndose  y  á  si  mismo.)  Con  tal  que  no  sea  la 
misma  enfermedad  que  el  otro  dia! 

Mar.  (queriendo  seguirle .)  Escuchadme.  Oh!  Y  me 
deja  sola!  (se  acerca  maquinalmenle  á  la  ventana 
de  la  izquierda  como  para  ver  salir  á  su  marido.) 

ESCENA  VIL 

Ulrico,  María. 

Ulr.  (al  fondo  y  ap.)  Este  mensage  imprevisto... 
Será  un  oculto  lazo? 

Mar.  ( fijando  suvisla  en  la  calle  y  estremeciéndose.) 
Cielos!  Aun  esta  aili! 

Ulr.  (acercándose  vivamente.)  A 1 1  i ?  Quién?  (Maria 
cierra  velozmente.) 

Mar.  (procurando  serenarse.)  Mi.,  marido,  á  quien 
he  visto  á  la  puerta. 

I  Uir .(pasando  por  delante  de  ella  y  abriendo  la  ven¬ 
tana  y  asomándose.)  Ao.  N  uestras  miradas  se 
fijaban  en  otra  parle...  (se  asoma.)  Nadie! 

Mar.  (ap.)  Sin  duda  se  ba  ocultado  debajo  del 
balcón,  (á  Ulrico  que  la  mira.)  Lo  veis?  Estáis 
convencido  de  que  no  Labia  nada... 

Ulr.  Nada?  [cojiendo  un  ramo  de  flores  por  la  par¬ 
te  esteriorde  la  ventana.)  Con  efecto.  Nada  mas 
que  este  ramillete  que  os  han  arrojado. 

Mar.  (confusa.)  Ob! 

Ulr.  (examinándole.)  Este  ramillete  que  es  un 
medio  de  entenderse  como  otro  cualquiera,  no 
es  verdad?  Veamos,  negadme  ahora  que  tam¬ 
poco  esto  significa... 

Mar.  Qué?  Decidlo  de  una  vez,  caballero...  De¬ 
cidlo,  porque  ya  estáis  insoportable.  Puedo 


6 


La  juventud 


acaso  impedir  que  el  primer  aturdido  que  pase 
al  pié  de  mis  ventanas... 

Ulr.  No.  Pero  cuando  no  se  aceptan  los  homena- 
ges  de  ese  primer  aturdido,  como  vos  decis,  se 
arroja  su  presente  á  la  calle. 

Mar.  (ap.)  Dios  mió!  ( tirando  á  la  calle  con  ira  el 
ramillete. ) 

Ulr.  Pensáis,  señora,  que  no  adivino  cuanto  aqui 
está  pasando? 

Mar.  Como! 

Ulr.  Si,  se  aleja  á  vuestro  esposo  para  poder  lle¬ 
gar  fácilmente  basta  vos! 

Mar.  Qué  decis? 

Ulr.  Pero  á  mi  no  se  me  aleja  tan  fácilmente,  y., 
yo  me  quedo,  vive  Dios.  Si,  me  quedo,  mal 
que  os  pese  á  vos  y  á...  ( suena  un  redoble  lejano 
de  tambor.) 

Mar.  Qué  es  eso?  ( llamada  lejana  ) 

Ulr.  (con  despecho.)  Ah!!!  No  contaba  con  que  mi 
deber  me  llamase  tan  pronto!  Va  lo  ois,  tengo 
que  reunirme  á  mis  filas;  tengo  que  hacer  mi 
centinela! 

Mar.  Luego  os  marcháis! 

Ulr.  Con  que  placer  me  lo  decis! 

Mar.  Yo.  . 

Ulr.  Vos,  señora.  Pero  á  pesar  de  eso...  tened 
presente  lo  que  voy  á  deciros.  Aunque  no  pue¬ 
do  estar  en  todas  parles,  todo  lo  sé,  todo  lo 
adivino!  Temblad  si  me  burláis!  Temblad  si 
engañáis  á  vuestro  esposo.  Adiós,  (rase.) 

Mar.  Que  martirio! 

ESCENA  Vil  í. 

María,  sola. 

Al  fin  me  deja  sola.Y)h!  Como  le  detestaría  si¬ 
no  estuviese  obligada  á  estimarle!  A  fuerza  de 
decirme  que  hay  quien  ronda  mi  calle,  que  hay 
quien  me  ama... (yendo  maquinalmenle  hacia  la 
ventana.)  acabará  por  hacerme  pensar...  ( mi¬ 
rando  por  la  ventana  de  la  derecha .)  Ya  se  aleja. 
Gracias  á  Dios!  Con  tal  que  el  otro  se  haya  ido 
también...  ( mira  por  la  ventana  de  la  izquierda. ) 
Como!  Aun  permanece  en  el  mismo  sitio  y  con 
sus  ojos  Ojos  en  esta  ventana!  Oh!  Que  impru¬ 
dencia!  Y  sin  embargo,  yo  no  puedo  obligarleá 
que  se  vaya!  La  calle  pertenece  á  todo  el  mun¬ 
do!  [pausa.)  Que  noble  presencia.  Que  aire  tan 
tímido  y  tan  modesto!  No  seria  él  por  cierto 
como  Ulrico:  estoy  segura.  No  me  atormentaría 
con  sus  indiscretas  preguntas  y  sus  acusacio¬ 
nes...  Eh?  Qué  quiere  decirme  con  ese  ademan 
suplicante?  Entrar  aqui!  Oh!  nunca!  ( echa  la 
cortina.)  Nunca!  Dadme  fuerzas,  Dios  mió!  Ver¬ 
le  sin  cesar!  No  amarle!  Tened  piedad  de  mi 
corazón! 

Ger.  [dentro.)  Señora,  Señora. 

Mar.  [volviéndose.)  Quién  está  ahí? 

ESCENA  IX. 

María,  Gertrlius,  después  D.  Garlos,  vestido  de 
oficial  de  Guardias. 

Ger.  [saliendo.)  Señora,  una  persona  que  viene 
de  parte  del  amo  .. 

M  vR-  De  mi  esposo?  Como!  Cuando  apenas  acaba 
de  salir...  Vendrá  á  anunciarme? 

Ger.  No  sé.  Quizá  su  vuelta. 

Mar.  Oh!  pluguiera  al  cielo!  Que  pase  adelante. 

Ger.  Entrad,  señor  oficial. 


Car.  [apareciendo  en  el  fondo.)  Ella  es. 

Mar.  [reconociéndole,  ap.)  Que  veo! 

Car.  Señora...  [saludando.)  Vuestro  esposo  acab 
de  darme  una  carta  para  vos,  anunciándoos  qu 
se  prolongará  su  ausencia  esta  noche  mas  d 
lo  que  esperaba.  ¡ 

Mar.  Confiesoos  que  siento...  Mas..,  Es  él  quie  j 
os  ha  enviado... 

Car.  Acaba  de  separarse  de  mi. 

Mar.  (ap.)Que  audacia! 

Car.  [ap.)  Por  fortuna  vi  venir  al  page  y  le  obli 
gué  á  entregarme  el  billete. 

Ger.  (ap.)  Pues  es  muy  buen  mozo  el  oficia 
[alto.)  Calle!  Que  conmovido  estáis!  Ven 
fatigado? 

Car.  El  deseo  de  llegar  pronto...  [mirando 
María.) 

Mar.  (No  sé  que  hacer.) 

Ger.  Voy  á  daros  un  poco  de  agua,  con  unas  ge 
tas  de  esencia,  [loma  una  botella  de  cristal  y  i 
vaso  en  una  bandeja.) 

Car.  Tanto  favor... 

Ger.  No  os  vendrá  mal,  es  cierto? 

Car.  Si.  Aceptado...  con  tal  que  esta  señora  ¡1,1 
digne,  según  es  costumbre,  llenarme  el  vaso 

Ger.  V  porqué  no? 

Mar.  (ap.)  Que  suplicio! 

Ger.  Vaya,  señora.  Ya  sabéis  que  dice  la  doct 
na...  «Dad  de  bebed  al  sediento... 

Mar.  Con  mucho  gusto,  [llena  el  vaso  y  se  lo  ofr 
temblando  á  D.  Carlos.) 

Car.  ( mirándola  entretanto.)  Que  hermosa  es 
[tomando  eí  vaso.)  Señora...  [bebe.) 

Ger.  Arriba! 

Car.  Gracias.  Tan  cordial  acogida  rne  confur 
de  un  modo... 
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Ger.  Bah!  Por  un  vaso  de  agua  mas  ó  meno 


Car.  [acercándose  á  Marta.)  Corto  estuvo  el  d( 
tor  cuando  nos  hizo  hace  poco  vuestro  retra 

Mar.  ( bajando  los  o  jos  y  ap.)  Yo  estoy  muerta! 

Ger.  si?  Os  ha  hablado  de  mi  señora?  Milagro 

Mar.  Gertrudis! 

Car.  Al  ver,  nos  dijo,  á  mi  bella  y  modesta  Mai 
no  hay  un  corazón  que  no  suspire  por  ella, 
hay  unos  labios  que  no  juren  amarla  eterr 
mente.  El  sol  robó  la  luz  á  sus  ojos,  la  aur  tj 
el  rosicler  á  sus  megillas!  [María  cada  vez  > 
turbada.) 

Ger.  Calle!  De  cuando  acá  dice  mi  amo  unas 
sas  tan  agradables? 

Mar  (ap.)  Oh!  Semejante  osadía...  Ya  es  fue 
confundirle,  [alto.)  Y  bien,  caballero...  I 
carta  de  mi  esposo... 

Car.  [dándosela.)  Hela  aquí. 

Mar.  [admirada  y  tomándola.)  En  efecto!  E.'ií 
letra! 


( 


pot 


Ger.  Claro  está!  Como  que  él  os  la  ha  escr). 
Leed;  sepamos... 


I !iH 


Mar.  [leyendo.)  » N o  me  esperes  esta  noche  ni  sí 
«tés con  cuidado,  querida  mia.  En  eslemoirij 
«to  salgo  para  el  castillo  de  Berghem..» 

Ger.  A  tres  leguas  de  aqui! 

Car.  (ap.)  El  Duque  me  ha  cumplido  su  pala  a< 
Mar.  » N  o  sé  para  que... 

Car,  (ap.)  Yo  si.  _ 

Mar.  «Pero  un  gran  personagese  encuentran ( flli 
«una  situación  muy  critica...  y  parece  tp  a] 
«emprender  este  viage  le  hago  un  seña 
«servicio.» 
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Iar.  ( ap .)  Es  verdad, 
i  Kit No  comprendo... 

Iak.  Ni  yo.  (continua.)  »E1  Duque  de  A  reos  me 
••asegura  que  este  asunto  puede  conducirme 
■aun  mas  allá  de  lo  que  deseo.  Adiós,  ignoro  á 

•  la  hora  que  podré  volver,  y  por  eso  te  aviso 
«para  que  no  te  quedes  esperándome  como  de 

•  costumbre.» 

f.k.  Va!  Conque  por  lo  visto,  mi  amo  está  ya  en 
camino. 

ah.  Todavía  no,  porque  al  ir  á  montar  á  caballo 
me  rogó  digeseá  su  ama  de  llavt  s...  I  na  ama¬ 
ble  y  bondadosa  doncella... 
er.  (vivamente.)  Yo  soy,  caballero.  Gertrudis. 
au.  Gertrudis!  si.  Eso  es.  (buscando  lo  que  va  á 
decir.)  Pues...  me  rogó  que...  que  le  lleváseis 
al  instante  á  palacio,  su...  su... 
er.  Su  farmácia  de  viage? 
ir.  Precisamente. 

er.  Con  que  se  le  olvidó...  Ya!  si  se  marchó  tan 
apresurado... 

k.  Yo  mismo  se  la  llevaría  de  buena  gana  para 
ahorraros  esa  molestia,  pero  me  es  imposible. 
Me  aguardan  al  eslremo  opuesto  de  Ja  ciudad, 
lsí  y  como  el  doctor  no  puede  pasarse  sin  esa  caja.. 
k.  Ya  lo  creo!  Comoque  todo  su  talentolo  tie¬ 
ne  dentro  de  ella!  Corro  á  buscarla  y...  donde 
a  he  visto  yo,  señor...  Ah!  si.  En  Ja  sala  baja... 
r.  Pero  Gertrudis... 
r.  Dice  bien  vuestra  ama,  apresuraos. 

\r.  Perdonad,  caballero,  mas  antes... 
r.  Perded  cuidado,  señora.  No  perderé  mo¬ 
llento,  (ap.  yéndose.) Digo,  y  mas  tratándose  de 
nlrar  en  palacio/  (se  tu  apresurada.) 
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ESCENA  X. 

M aria,  Carlos. 

r.  Gertrudis,  Gertrudis...  (ó  Carlos  que  cierra 
a  puerta  del  fondo.)  Qué  hacéis? 
k.  (en  voz  baja.)  Oh/  por  piedad!  Oídme  una  so- 
a  palabra. 

r.  (secamente.)  No-,  nada  quiero  oir.  Emplear 
eh?  le  este  modo  la  astucia  á  pesar  de  mi  prohibi- 
etei  ion,  á  riesgo  de  comprometerme... 
aauf!.  No  me  condenéis  sin  oírme!  Desde  el  día  en 
ue  habiéndome  perdido  en  el  camino  sepa- 
andome  de  la  comitiva  del  rey,  la  casualidad 
mas  bien  mi  dicha  me  condujo  al  castillo  de 
Vilvvik,  en  medio  de  la  tiesta  que  alli  se  cele- 
raba,  no  concebí  al  veros  mas  que  un  solo 
ensamienlo.  El  de  amaros  y  el  de  arrancaros 
poder  del  hombre  que  os  encadena.  Si, 
orque  vos  sois  desgraciada;  es  imposible  que 
o  lo  seáis. 

i.  I’orqué?  Yo  no  me  quejo  de  mi  suerte,  ca¬ 
ñilero;  amo  á  mi  esposo,  le  amo  mucho  y  solo 
eseo  una  cosa. 

Hablad,  hablad;  y  si  de  mi  depende... 

Si.  Que  os  alejéis  al  punto  de  estos  sitios. 
Alejarme  de  estos  sitios!  Oh!  no  puedo. 
(queriendo  salir.)  Es  decir  que  vais  á  que- 
iros  solo? 

A  donde  vais? 

A  casa  de  una  amiga.  A  ver  pasar  al  Rey. 
Es  inútil.  El  Rey  ha  vuelto  hace  rato  del 
mplo. 

Qué  decís? 

(señalando  la  ventana  de  la  izquierda.) Mirad. 
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Elpueblo  se  ha  retirado.  La  plazp  está  desierta. 

Mar.  Y  yo  que  he  perdido  la  única  ocasión  que 
tenia  de  conocerle/ 

Car.  Según  eso  lo  deseabais! 

Mar.  Con  toda  mi  alma. 

Car.  Si?  Pues  bien,  yo  puedo  enseñároslo. 

Mar.  Vos? 

Car.  Si.  Dentro  de  un  instante  va  á  pasar  por  es¬ 
ta  calle  para  ir  á  la  municipalidad. 

Mar.  No,  me  engañáis:  y  ese  preleslo  .. 

Car.  Creedme!  Os  juro  que  le  vereis. 

Mar.  Pero... 

Car.  (llevándola  á  la  ventana.)  Lo  sé  de  positivo. 
Pertenezco  á  su  servidumbre... 

Mar.  De  veras? 

Car.  Por  qué  tembláis? 

Mar.  No  sé...  Vuestra  presencia...  (mirando  á  la 
calle.)  Mirad.  No  es  el  Rey  aquelque  vá  enme¬ 
dio  de  aquel  grupo  de  señores  precedido  de 
pagescon  antorchas? 

Car.  No,  no,  Pero  á  juzgar  por  ese  interés... 
Amáis  mucho  al  monarca? 

Mar.  Es  mi  deber  amarle.  Ademas,  dicen  que  es 
tan  bueno,  tan  amable...  Soltad  mi  mano,  caba¬ 
llero.  Mas  valiera  que  imitaseis  su  ejemplo.  El 
no  se  ocupa  sino  de  sus  súbditos  y...  asi  es  que 
todos  los  dias  ruego  al  cielo  le  conserve  en 
nuestro  amor. 

Car.  En  vuestro  amor!  Üh!  Cuan  dichoso  es! 

Mar.  Si,  mas...  Dejadme,  idos  ya. 

Car.  Pensar  que  esos  hermosos  ojos  se  fijan  por 
él  en  el  cielo... 

Mar.  Señor  oficial.. . 

Car.  Que  esa  boca  hechicera  ruega  por  él... 

Mar.  El  P.ey  no  pasa.  Marchaos. 

Car.  (fuera  de  si.)  Ah!  si  él  os  oyese,  si  pudiera 
embriagarse  de  placer  al  contemplar  tantos  he¬ 
chizos,  á  pesar  del  brillo  de  su  trono,  á  pesar 
de  su  rango  y  de  su  corona,  se  creería  feliz  si 
pudiera  consagraros  su  vida  entera,  si  pudiera 
arrojarse  á  vuestros  pies  diciendoos:  «María! 
Te  amo!  Tu  eres  mi  felicidad,  mi  delirio:»  (co- 
jiéndola  una  mano.) 

Mar.  üh!  Yo  no  puedo  escucharos!  (se  dirije  á  la 
puerta  del  fondo.) 

Car.  (queriendo  detenerla.)  Qué  vais  á  hacer? 

Mar.  (deteniéndole  por  un  gesto.)  Salid,  caballero. 

Car.  María! 

Mar.  (lanzándose  á  la  ventana  para  pedir  socorro.) 
Salid  os  digo,  ó  gritaré  de  lo  contrarío. 

Car.  Deteneos.  En  nombre  del  cielo!  Acusad  en¬ 
horabuena  mi  imprudencia,  pero  no  dudéis  de 
mi  sinceridad. 

Mar.  Me  eslábais  engañando!  Roscabais  un  pre- 
lesto  para  permanecer  aqui.  Oh!  Esto  es  hor¬ 
rible! 

Car.  Tranquilizaos,  María,  yo  no  os  he  mentido, 
üs  prometí  que  veríais  ai  rey...  pues  bietn.  Ya 
lo  habéis  visto. 

Mar.  Yo? 

Car.  Si.  Porque  es  el  que  os  habla,  el  que  os  adora! 

Mar  Santo  Dios!  El  Rey!  Vos!  El  Rey?  (huyendo 
de  él.) 

Car.  ( acercándose  á  ella.)  Por  qué  Ruis  y  por  qué 
tembláis  ahora  que  conocéis  mi  secreto? 

Mar.  (llorando  y  cayendo  en  un  sillón.)  A  hora  mas 
que  nunca! 

Car.  Por  qué? 

Mar.  Si  se  sabe  en  la  ciudad  que  en  medio  de  la 
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noche  el  Rey  se  ha  introducido  en  mi  casa... 
Oh!  que  va  á  ser  de  mi  reputación!...  Desdi¬ 
chada  de  mi! 

Car.  Nadie  puede  saberlo.  Estamos  solos.  Ademas, 
María,  no  hay  sacrificio  que  yo  no  esté  dispues¬ 
to  á  hacer  por  vuestra  honra  y  por  probaros 
el  cariño  que  os  profeso. 

Ma«.  Pues  bien,  alejaos,  señor,  salid  antes  que... 
( suenan  dos  aldabazos  en  la  puerta  estertor  de  la 
casa.  Levantándose  aterrada.) Cielos!  Loois!  Es¬ 
toy  perdida! 

Car.  Quién  puede  llamar  asi  á  estas  horas? 

Mar.  Mi  marido  solamente. 

Car.  Con  efecto,  (ap.)  Esos  imbéciles  le  habrán 
dejado  volver... 

Mar.  ( escuchando .)  Va  sube  por  la  escalera!  Huid, 
por  piedad. 

Car.  Imposible!  Como  salir  sin  que  me  vea...  Co¬ 
mo  evitar  al  menos...  Ah!  ( indicando  el  cuarto 
4e  María.) 

Mar.  Es  mi  cuarto/ 

Car.  ( deteniéndose .)  Oh!  perdonad.  Alli.  (señalando 
las  cortinas  de  la  ventana  de  la  derecha .) 

Mar.  Pero  guardad  silencio,  ó  me  pierdo  para 
siempre. 

Car.  No  temáis  nada.  Antes  que  comprometeros, 
sabré  morir.  Fiad  en  mi  palabra. 

Mar.  (sosteniéndose apenas. )  Vo  fallezco!!  (don  Car¬ 
los  se  oculta  perfectamente  detrás  de  las  cortinas. 
La  puerta  del  fondo  se  abre  y  aparece  en  el  umbral 
Ulrico  con  ceñudo  semblante.) 


ESCENA  XI. 


Dichos ,  Ulrico. 
Ulrico!!  (ap.  pausa.) 


Mar.  (al  verle.) 

Ulr.  (después  de  un  momento  de  silencio  y  observa¬ 
ción.)  Que  agitación!  Por  qué  tembláis  asi? 

Mar.  ( balbuciente .)  Vo..?  no.  Podéis  creerlo.  Es¬ 
toy  sola...  y...  vuestra  repentina  vuelta... 

Ulr.  Sola!...  V  por  eso  palidecéis?  Por  eso  se  au¬ 
menta  vuestra  turbación?  Solo  quien  es  culpa¬ 
ble  se  aterra  de  ese  modo. 

Car.  (entreabriendo  la  cortina  por  el  lado  del  pú¬ 
blico  y  ap.)  Con  oirlo  hablar  se  conoce  desde 
luego  que  es  el  marido! 

Ulr.  (bruscamente.)  Responded. 

Mar.  (temblando.)  Qué  queréis  qué  os  responda? 

Ulr.  Que  me  estáis  engañando! 

Mar.  Vo! 

Ulr.  Si.  En  esta  sala  había  alguien  con  vos...  Un 
hombre!  (María  vá  d  hablar.)  Es  inútil  que  lo 
neguéis.  Ue  han  visto,  y  este  es  el  secreto  de 
vuestros  desdenes  y  de  la  indiferencia  conque 
me  atormentáis.  Pero  ese  hombre  no  ha  salido 
de  este  cuarto.  En  dónde  está? 

Mar.  Oh!  mas  bajo.  Vo  os  lo  suplico. 

Ulr.  Conque  no  me  engañé. 

Car.  (ap.)  Como  salvarla.  Si  salgo  es  perdida  sin 
remedio! 

Ulr.  ( mirando  á  lodos  lados. )  Hablad,  señora,  en 
donde  está  ese  insolente...  Oh!  Por  qué  no  sa¬ 
le?  Quiere  tal  vez  pasar  por  el  mas  vil  de  los 
coba  rdes? 

Mar.  Ulrico,  qué  decis?  (por  un  movimiento  de  ira 
del  llcy  la  cortina  se  mueve.) 

Ulr.  (viéndolo.)  Esas  cortinas! 

Mar.  (ap-)  Imprudente! 

Ulr.  Alli  está,  señora. 
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Mar.  Deteneos! 

Ulr.  No.  La  suerte  os  entrega  á  entrambos  en! 
mi  poder. 

Mar.  Deteneos,  Ulrico!  Ese  hombre  es  inocente 
Mi  honor  está  puro!  por  piedad! 

Ulr.  Dejadme! 

Mar.  No,  no  puedo.  Ah!  si  en  efecto  me  amais 
no  atentéis  contra  su  vida! 

Ulr.  (sacando  su  espada.)  Oh!  Ya  esto  es  de 
masiado! 

Mar.  (luchando  con  él  por  detenerlo.  Ulrico!  Ulrico 

Ulr.  (rechazándola  con  violencia.)  Apartad. 

Mar.  Cielos! 

Ulr.  ( delante  de  la  cortina.)  Miserable!  Ni  au 
tienes  valor  para  mirarme  cara  á  cara! 

Mar.  Misericordia! 

Ulr.  No  quieres  batirte!  Pues  bien,  muere  com 
un  villano!  (de  una  estocada  introduce  suespad 
por  la  cortina .) 

Mar.  (cae  en  un  sillón.)  Ah!!!  (Ulrico  al  grito  c 
Mario  queda  inmóvil  con  la  espada  en  la  mano 
presa  de  un  grande  estupor.  Pausa.) 

Ulr.  No  sé...  mi  sangre  se  ha  helado...  me  he  e 
tremecido  á  mi  pesar...  Y  sin  embargo...  ei 
justa  mi  colera!  Oh!  Yo  nunca  he  temblado  e 
frente  del  enemigo... 

Mar.  Que  habéis  hecho,  infeliz! 

Ui  r.  Como!  Sepamos  de  una  vez  quién...  ( abre 
cortina.)  Nadie! 

Mar.  Nadie!  Oh  Dios  mió!  Se  ha  salvado. 

Ulr.  Por  la  ventana  sin  duda!  Peroá  su  pesar 
emprenderá  muy  lejos  su  fuga. 

Mar.  Qué  decis? 

Ulr.  Mi  espada  está  teñida  en  sangre! 

Mar.  ( fuera  de  si  y  corriendo  á  la  ventana .)  Sang! 

La  suya!  Justo  Dios!  Tiembla,  desdichado! 
remordimiento  será  eterno! 

Ulr.  María! 

Mar.  Sabes  tú  acaso  la  sangre  que  has  derram 
do?  El  corazón  que  acabas  de  herir! 

Ulr.  Decidlo,  decidlo  en  el  instante! 

Mar.  Apartad.  Vuestra  presencia  me  horrori 
Temblad,  miserable!  Temblad  del  castigo  q 
os  amenaza!  m 

Ulr.  Luego  tanto  le  amabais! 

Mar.  Si,  le  amaba  tanto  como  ahora  te  aborrez  (lll 
Le  amo  todavía!  | 

Ulr.  Su  nombre!  (furioso.) 

Mar.  No,  nunca! 

Ulr.  Su  nombre,  vive  Dios,  (asiéndola  de  la  mar  )i 

Mar.  Jamas!  El  dia  en  que  lo  sepas  será  el  deJj 
castigo!  el  de  tu  oprobio/ 

Ulr.  Desdichada! 

Mar.  Socorro! 

Ulr.  Silencio! 

Mar.  Socorro!  (Ulrico  la  empuja  con  violencia.) 

Mar.  Ah'!!  ( cae  desmayada.  Ulrico  dá  un  sop< 
la  luz.  se  lanza  á  la  puerta  del  fondo  y  se  vá  ¡ 
cipitadamente.) 
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FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 


ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  una  sala  en  el  palacio  de1  Re 
la  derecha  las  habitaciones  de  este.  Al  fondo  una  pi 
que  dá  á  una  gran  galería.  A  la  izquierda,  peristilo  s* ioc[( 
caleras  que  conducen  á  los  jardines.  Tapices  en  toda 


tipil 
iit  í  i] 
Mas, 
jMtin 
JUat 
HQuíri 
ttlNam 

íor 


del  Emperador  Carlos  Y. 


9 


a 


puertas.  A  la  derecha  una  mesa  eon  tapete  y  todo  lo  ne- 
cesar  io  para  escribir. 

ESCENA  PRIMERA. 

El  gran  Prevostk,  dos  t’GIERES. 

Pre.  (á  los  rigieres .)  Despedid  á  todo  el  mundo- 
Hoy  no  habrá  audiencia.  El  Rey  se  siente  in¬ 
dispuesto  según  parece,  y  ..  A  todo  esto  sin  te¬ 
ner  médico  de  la  córte!  { al  primer  ugier.)  lian 
ido  á  buscar  al  doctor  Magnus? 

Ugier  I  .u  Se  halla  ausente  de  la  ciudad,  monseñor; 

pero  en  cuanto  vuelva... 

Pre.  t,)ue  le  introduzcan  aqui  en  seguida,  y  que 
nadie  penetre  en  las  habitaciones  de  S.  AI.  (se 
vá  á  ir.) 

ESCENA  11. 

Dichos,  Carlos  vestido  de  córte  y  seguido  de  dos  pa- 
ges  que  quedan  á  la  puerta  izquierda  por  donde  él 
'  sale. 

Car.  (trae  vendada  la  mano  derecha  y  algo  oculta 
en  la  manga.)  Por  qué  causa,  señor  Prevoste? 
Pre.  Señor .  [él  y  los  pages  se  inclinan  respe¬ 

tuosos.) 

Cin.  Por  qué  me  priváis  del  placer  que  tengo  en 
recibir  ó  mis  amigos? 

Pre.  Me  aseguraron  que  V.  M.  se  sentía  algo  fa¬ 
tigado.... 

Car.  Si.  He  dormido  poco  y  por  eso  me  he  levan- 
tadomas  tarde  que  otrosdias  (rtczu/o.)  Sin  duda 
los  cortesanos  me  daban  ya  por  muerto!  Es  su 
costumbre.  Pero  no  tengo  nada,  á  Dios  gracias, 
y  puedo  por  consiguiente  ocuparme  en  los  ne¬ 
gocios,  y  lo  que  es  mejor,  en  los  placeres. 

Pre.  Loado  sea  Dios!  {los  agieres  y  los  pagos  se  van.) 
2aR.  ( sentándose  á  la  derecha.)  V  qué  nuevas  te¬ 
nemos  hoy,  mi  querido  Conde?  Vos  que  estáis 
encargado  de  vigilarlo  todo  en  la  ciudad...  No 
ha  sucedido  nada  esta  noche? 
íre.  Nada,  señor,  lodo  ha  estado  perfectamente 
tranquilo. 

^ar.  (ap.  y  sonriendo.)  He  aqui  una  policía  bien 
montada.  Si  todos  los  ramos  del  gobierno  están 
tan  bien  conducidos.  .  {alto.)  No  ha  venido  nin¬ 
gún  correo  de  España? 

>re.  Ninguno,  señor 

(ar.  Qué  se  sabe  de  la  escuadra  que  tengo  pronta 
á  partir  para  castigar  á  los  infieles  de  Africa? 
‘re.  Va  se  han  embarcado  las  últimas  tropas,  y... 
todos  se  preguntan  cómo  es  que  V.  M.  no  ha 
designado  aun  el  gefe  de  la  espedicion. 

Iar,  A  quién  señala  el  público? 

•re.  Unos  hablan  del  Duque  de  Arcos  y  otros  del 
Conde  de  Nassau. 

[íikíí  ¡ar.  {levantándose.)  Bien.  Ya  veremos.  Aun  tene- 
tiiK  mos  tiempo  para  decidirnos.  Por  hoy  solo  quie¬ 
ro  ocuparme  de  las  fiestas  que  doy  á  mi  buena 
ciudad  de  Amberes.  Anoche  no  pude  asistir  á 
su  baile!  Dicen  que  ha  “sido  brillante!  que  habia 
en  él  hermosas  de  gran  valia! 
re.  Y  sin  embargo,  no  estaba  la  mas  bella  de 

0  todas. 

i  ar.  (con  aire  indiferente.)  Si?  Y  quién... 
re.  La  esposa  del  doctor  Magnus,  señor. 
ar.  {mirándole  sospechoso.)  Cómo?  ( volviendo  á  su 
tono  anterior .)  Conque  decís  que  la  esposa  del 
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Pre.  Escede  á  toda  ponderación.  Pero  .. 

Car.  Pero  qué? 

Pre.  Es  de  una  virtud  y  una  modestia  escesiva. 
No  sale  nunca,  no  se  la  vé  en  ninguna  parte... 

Car.  Oiga!  ( sonriendo .)  Y  sin  embargo,  será  pre¬ 
ciso  que  asista  á  mi  baile  de  esta  noche. 

Pre.  Creo  que  costará  trabajo  el  conseguirlo. 

Car.  Eso  corre  de  mi  cuenta,  {dándole  un  papel.) 
Entretanto,  (.onde,  vos  que  conocéis  á  todas  las 
bellas  de  aqui,  completadme  esa  lista  de  con¬ 
vidados.  Quiero  que  el  brillo  de  mi  fiesta  sea 
digno  de  nosotros  y  de  nuestras  graciosas  fla¬ 
mencas. 

Pre.  Será  V.  M.  obedecido. 

Car.  Dejadme  solo,  {saluda  y  se  vá.)  Toda  la  noche 
pensando  en  ella!  Acordándome  de  aquel  brus¬ 
co  marido  cuyo  rostro  no  pude  ver  siquiera.... 
Y  yo  sufriendo  tanta  violencia!  Tanto  insulto... 
Yo!  Pero  habia  jurado  salvar  su  honra,  y...  esta 
sola  idea  es  la  que  puede  reconciliarme  con¬ 


migo  mismo. 


ESCENA  II l. 


doctor  Magnus...  Y  es  en  efecto  tan  hermosa 
como  la  pintan? 


Vicho,  Ulrico. 

Ulr.  (apareciendo  en  el  fondo  con  timidez  y  ap.) 
Creí  que  no  me  turbarla  al  hablarle,  y  ahora... 

Car.  (viéndole.)  Quién  está  ahi?  Ah!  Un  arquero 
de  mi  guardia!  Quién  eres? 

Ulr.  Ulrico,  señor. 

Car.  Ulrico?  Si,  üecuerdo...  Tu  capilan  me  ha  ha¬ 
blado  varias  veces  de  tí...  como  de  un  valiente 
en  estremo  adicto  á  mi  persona,  (pausa.)  Y  bien! 
A  qué  das  un  paso  atrás  y  otro  adelante?  Qué 
nuevo  ejercicio  es  ese?  Vienes  á  pedirme  al¬ 
guna  gracia? 

Ulk.  Si  señor,  pero...  no  me  atrevo... 

Car.  Vaya,  vaya.  .  No  hay  porque  temblar.  Qué 
es  lo  que  quieres?  Sepamos,  (sonriendo.)  Y  si 
tengo  bastante  influjo  para  que  te  lo  con¬ 
cedan... 

Ui.r.  ( animándose  al  ver  sonreír  al  Rey  y  acercán¬ 
dose  á  él.)  Ah  señor,  es  V.  M.  tan  bondadoso... 
que...  puede  uno  acercarse  sin  temor.  V.  M. 
me  dá  ánimo... 

Car.  Bien.  De  qué  se  trata? 

Ulr.  De...  Yo  diré  á  V.  M.  Confieso  que  he  delin¬ 
quido,  pero...  no  me  volverá  á  suceder;  io  juro. 

Car.  (con  impaciencia.)  Acabarás? 

Ulr.  Si  señor.  Es  el  caso  que...  esla  noche  ...  yo 
estaba  de  guardia  en  la  casa  de  ayuntamien¬ 
to...  y  tuve  la  desgracia  de  abandonar  mi  cen¬ 
tinela. 

Car.  Eh?  (con  severidad.) 

Ulr.  (vivamente.)  Nada  mas  que  por  un  momen¬ 
to...  Una  media  hora.  Pero  mi  capilan,  que  es 
muy  severo...  quiere  castigarme  con  lodo  el 
rigor  de  la  disciplina,  y  ..  Si  V.  M.  se  dignase 
perdonar  mi  falla.... 

Car.  (meneando  la  cabsza.)  Diablo!  El  negocio  es 
grave  Abandonar  su  puesto,  faltar  á  la  consig¬ 
na!...  Imagináis  las  consecuencias  que  esto  pu¬ 
diera  tener?  Si  yo,  por  ejemplo,  me  hubiese  ha¬ 
llado  en  la  casa  de  ayuntamiento,  si  me  hubiese 
visto  amenazado  de  algún  peligro.... 

Ulr.  ( conmovido .)  Ah!  señor,  me  habría  hecho 
matar  por  libraros! 

Car.  ( dándole  gulpccilos  en  el  hombro .)  Mala  cabeza! 
Ya  adivino  lo  que  os  baria  fallar  á  vuestro  de¬ 
ber.  Alguna  botella  sin  duda! 
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l' lis.  Oh!  no  señor.  Yo  no  bebo  nunca. 

Car.  [sonriendo.)  Que  no  bebes  nunca?  Un  flamen¬ 
co?  Enlonces...  Entonces  es  que  estás  enamo¬ 
rado;  tendrías  alguna  cita,  eh?  ( viendo  que  Ul- 
rico  no  responde.)  Bribón!  Asi  se  falla  á  lo  mas 
sagrado.  .  En  fin,  no  puedo  olvidar  los  infor¬ 
mes  que  de  tí  tengo,  y...  voy  á  darte  una  carta 
para  tu  capitán.  ( acercándose  d  la  mesa  y  lo¬ 
mando  una  pluma.) 

Ulr.  ( con  alegría.)  Ah,  señor! 

Ca r.  (ap.)  Bien  mirado,  yo  también  be  dejado  esta 
noche  mi  puesto,  y  no  tengo  derecho  de  ser  se* 
vero  con  este  pobre  joven. 

Ulr.  (ap.  en  lanío  que  el  Rey  escribe.)  Me  he  sal¬ 
vado.  En  cuanto  á  mi  rival  de  esta  noche  ..  Ella 
no  ha  querido  nombrármele;  pero  yo  he  to¬ 
mado  mis  medidas  para  descubrirle.  Un  billete 
anónimo  al  gran  Prevosle  con  lodos  los  porme¬ 
nores...  Si.  Yo  acabaré  por  saberlo,  (durante 
este  tiempo,  un  uqier  que  sale  por  el  fondo  se  acer¬ 
ca  al  Rey  y  le  habla  bajo.) 

Car.  Una  muger  (al  ugier.)  cubierta  con  un  velo 
y  que  ha  venido  tres  veces?...  Hazla  entrar,  (el 
ugier  se  vá.  A  Ulrico  dándole  un  papel.)  Toma  tú. 
iNo  me  es  posible  escucharte  por  mas  tiempo. 
Los  negocios  del  Estado... 

Ulr.  Es  muy  justo,  señor.  Cada  cual  tiene  sus 
atenciones.  Yo  me  vuelvo  al  cuerpo  de  guardia. 
(saluda  y  dice  ap.  yéndose.)  Oh!  qué  buen  Rey! 
Quién  no  daría  su  vida  por  él!  (se  vá  por  la 
derecha.) 

Car.  (solo.)  Una  muger!  Cielos!  Si  será... 

ESCENA  IV. 

Carlos,  María  cubierta  con  un  espeso  velo. 

Mar.  (ap.)  Apenas  puedo  sostenerme. 

Car.  (estremeciéndose.)  Esa  voz... 

Mar.  (al  verle  se  descubre  y  csclama  con  alegría.) 

Vive!! 

Car.  María! 

Mar.  Dios  mió!  Yo  te  doy  gracias! 

Car.  María,  vos  aqui?  Qué  dichoso  soy!  Tan  grande 
sacrificio  .. 

Mar.  (tímidamente.)  Si.  Me  he  acercado  varias  ve¬ 
ces  á  las  puertas  de  este  palacio...  pero...  no 
me  atrevía  á  penetrar  en  él.  Mi  inquietud  por 
último  ha  vencido.  Mas.  ..  ahora  que  os  veo,  j 
señor,  ahora  que  no  me  atrevo  á  creer  que  os 
hallo  libre  de  lodo  riesgo...  (vá  á  irse.) 

Car.  Deteneos,  á  dónde  vais? 

Mar.  Qué!  Me  he  engañado  por  ventura? 

Car.  No  ;  pero  no  os  alejéis  de  ese  modo. 

Mar.  Vuestra  herida.  . 

Car.  No  inspira  ningún  cuidado.  Os  lo  juro,  (en¬ 
señando  su  mano  vendada  por  la  muñeca.)  En  el 
primer  momento  á  los  de  mi  comitiva,  que  me 
aguardaban  en  una  pequeña  casa,  no  muy  lejos 
de  la  vuestra,  me  sentí  debilitado,  perdí  el  sen¬ 
tido,  y...  no  sé  mas  Al  volver  en  mi  me  hallé 
mas  animado,  y  en  seguida  volví  á  palacio  se¬ 
cretamente.  A  si  es  que  nadie  en  él  tiene  la  mas 
remota  sospecha  de  mi  aventura. 

Mar.  (con  interés.)  Y  vos  sin  lanzar  en  aquel  ter¬ 
rible  momento,  y  mientras  yo  temblaba  pol¬ 
vos,  ni  una  sola  queja,  ni  el  menor  grito! 

Car.  Os  lo  había  prometido,  (lomándola  una  ma¬ 
no.)  Pero,  y  vos?  Vuestro  esposo.,. 

M  ar.  (turbada.)  Mi  esposo?  < 


Car.  Por  qué  os  turbáis?  Sospecha  tal  vez...  Sabe 
¡  á  quién  ha  herido? 

i  Mar.  (con  embarazo.)  No,  no.  lodo  lo  ignora.  Pc- 
j  ro  ...  mi  inquietud  es  muy  natural.  V.M.  tiene 
en  sus  manos  la  vida  de  su  agresor;  con  una 
sola  palabra  puede  perderlo... 

Car.  Perderlo!  Emplear  un  medio  semejante.... 
Oh!  Eso  seria  hacerme  indigno  de  vos.  (son¬ 
riendo.)  Ademas,  que  á  un  marido...  es  fuerza 
perdonarle...  Esta  es  una  estocada  legítima  ... 
y  que  yo  bendigo,  porque  á  ella  debo  el  tierno 
interés  que  hácia  mi  leo  en  vuestra  dulce  mi¬ 
rada!  ( acercándola  á  sí.)  Y...  creedme,  yo  me 
curaría  mucho  mas  pronto,  si  vos  os  dignáseis 
venir  de  cuando  en  cuando  á  consolarme  con 
vuestra  presencia. 

Mar.  (vivamente. )  Imposible,  señor.  Ya  oshe  visto, 

y  estoy  tranquila,  y....  esta  es  la  última  vez . 

(vá  á  irse.) 

Car.  (deteniéndola  y  asiéndola  suavemente .)  Una  pa¬ 
labra.  Escuchadme,  María,  os  lo  suplico.  Esta 
noche  doy  un  baile  en  palacio.  Vendréis? 

Mar.  (conmovida . )  No  señor. 

Car.  Cómo!  ( suplicante .) 

Mar.  Y  la  sola  gracia  que  os  pido  al  despedirme 
de  vos...  es...  que  me  volváis  el  anillo  que  ayer 
al  salir  de  la  iglesia  me... 

C,»r.  (mirando  á  su  dedo.)  Este  anillo?  Eso  es  un 
sacrificio,  María...  Pues  bien,  os  lo  volveré,  1 
pero  esta  noche,  en  el  baile.  j 

Mar.  Mi  esposo  no  consentirá  que  yo  asista. 

Car.  Y  si  él  os  lo  mandase? 

Mar.  ( bajando  los  ojos.)  Obedeceré,  (vivamente.) 
Pero  no  me  lo  mandará,  y  en  este  instante 
tiemblo  de  que  mi  larga  ausencia...  \[ 

Cau.  Ya  me  dejais?  [¡ 

Mar.  Es  preciso!  .  ¡|j 

Car.  Cómo!  Ahora  que  teneis  á  vuestro  lado  al ;  j 
Bey  á  quien  ayer  amábais  tanto... 

Mar.  (involuntariamente.)  Es....  que  ahora  debo  i[ 
huir  de  él  mas  que  nunca.  1  e 

Car.  Qué  escucho!  Luego  puedo  creer,..!  (conCu 
trasporte  de  gozo.)  ’•  ¡, 

ESCENA  V.  ¡  ,! 
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Dichos,  el  l'gier  anunciando,  después  Magnas. 

Ugier.  El  doctor  Magnus. 

Car.  (luchado.)  El  doctor! 

Mar.  Mi  marido!!  ( cubriéndose  precipitadamente 
con  el  velo  y  levantándose.) 

Car.  (alzando  la  vos.)  Quién  se  permite  sin  mi  li¬ 
cencia...? 

Mag.  (saliendo  y  deshaciéndose  en  cortesías.)  Se¬ 
ñor....  V.  M.  me  ha  mandado  llamar,  y  yo..,, 
apresurándome.... 

Car.  ( poniéndose  un  dedo  en  los  labios,  acercándose 
á  él  y  señalando  con  aire  de  secreta  inteligencia  á 
María.)  Chsss! 

Mag  (con  roz  muy  baja.)AMen,  señor,  bien;  per¬ 
done  V.  M...  (ap.)  Esto  empieza  á  pedir  de  boca! 
Una  testa  coronada  sorprendida  por  mi  en  sus 
entretenimientos  menudos....  (acercándose  al1 
Rey.)  Señor,  crea  V.  M.  que  si  hubiera  sabido.  . 
Estoy  confuso...  Conozco  que  hay  ciertas  inter¬ 
rupciones.... 

Car.  (sonriendo.)  Tranquilizaos.  Ademas,  prefiero 
que  hayais  sido  vos. 

Mag.  Tanta  honra... 
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'ar.  ( señalando  á  Mari  a.)  La  Duquesa  de  Malines, 
mi  noble  parieuta,  que  inquieta  por  mi  salud... 
VI a r.  ( ap .)  La  Duquesa?  Qué  idea! 

Mag.  (bajo  al  Rey  y  con  aire  de  inteligencia .)  Va! 

La...  Comprendo,  señor. 

<ar.  Eli? 

Mag.  Nada!  En  cuanto  á  mi  discreción... 

Iak.  (No  sé  qué  estraño  en  este  hombre.  Hasta 
su  voz,  si  recuerdo  la  escena  de  anoche...) 
Prima,  voy  á  acompañaros  hasta  vuestra  li¬ 
tera.  (baja  á  María  )  .Nadie  que  me  vea  dándoos 
la  mano  dudará  que  sois  de  sangre  real...  y  nin¬ 
guna  sospecha  podrá  por  consiguiente  recaer 
sobre  vos.  Pero...  vendréis  esta  noche? 
üar.  (ap.  á  Carlos. }  No  puedo! 

[  jAit.  (ap.)  Vola  obligaré  á  ello,  (tillo.)  A  propósito, 
doctor.  La  Duquesa  se  manifestaba  muy  que¬ 
josa  de  vos  hace  poco. 

Uag.  (admirado.)  De  mi,  señor?  Pues  en  qué  he 
podido  faltar... 

Dar.  Deseamos  tanto  conocerá  vuestra  esposa... 
la  bella  María,  cuyas  gracias  y  encantos  cele¬ 
bra  todo  el  mundo  que...  Lstrañamos  no  la  há- 
yais  presentado  aun  en  la  córte.  Eso  es  casi  un 
crimen  de  lesa-mageslad. 

Iag.  ( aturdido  y  ap.)  Cáspita!  I’ues  no  soy  yo 
dueño  de  hacer  lo  que  quiera  con  mi  muger? 
(alto.)  Aseguro  á  V.  M  ..  que...  la... 

Iar  (ap.  al  Rey  )  Yo  quiero  salir  de  aquí. 
a r.  Esperamos,  pues,  que  esta  noche  la  traeréis 
al  baile  de  palacio. 

lag.  (ap.)  Como  quien  no  dice  nada!  (alto.)  S.  A. 
es  muy  amable,  pero  mi  muger  danza  peor  que 
un  trompo,  y  no  podría  alternar... 

lah.  i  ap.)  Qué  escucho!  (el  Rey  se  sonríe.) 

ap..  (Es  particular!)  •  . 

Iag.  Ademas,  detesta  el  bullicio,  las  diversio¬ 
nes...  Nunca  puedo  conseguir  que  vaya  á  nin¬ 
guna.... 

Iar.  (ap.)  V  se  atreve  á  sostenerlo,  cuando 
es  él.... 

'.ar.  ( con  intención  y  mirando  á  Maria.)  Pues  yo 
apostaría  sin  embargo  que  vuestra  esposa  tiene 
cualidades  para  brillar  en  el  gran  mundo. 

Iag.  Qué!  No  lo  creáis. 

Iar.  Dicen  que  es  de  una  belleza... 

Iag.  Muy  vulgar!  muy  adocenada. 

Lar.  (ap.  picada  )  Habíase  visto... 

Iag.  Gorda!  Culoradota  como  buena  flamenca... 
con  unos  carrillos  y  un...  pero  en  cuanto  á  ta¬ 
lento  ... 

Iar.  (ap.)  Oh!  Esto  es  demasiado! 
ar.  (sonriendo.)  No  importa.  Queremos  juzgarla 
por  nosotros  mismos,  y...  estoy  seguro  que  ven¬ 
drá  al  baile  si  vos  se  lo  mandáis. 

Iag.  ( inclinándose .)  Eso  es  diferente,  señor.  Pues¬ 
to  que  V.  Mi  lo  quiere.,  yo  se  lo  mandaré,  se 
lo  mandaré  esplícilamente,  y...  Voy  al  punto... 
ar.  (deteniéndole.)  Es  inútil,  ni  este  momento  os 
necesito,  y  vo  me  encargo  de  hacerla  saber 
vuestra  voluntad,  (ap.  d  Maria.)  «Si  mi  marido 
»me  lo  ordenase,  digísteis,  obedecería! »  Asis¬ 
tiréis  al  baile? 

Iar.  ¿Qué  queréis  que  haga?  (ap.  mirando  á 
Magnas.) 

au.  (á  Mag  ñus.)  Esperadme  aqui,  doctor,  (bajo.) 
No  necesitaré  encargaros  el  mas  absoluto  si¬ 
lencio... 

íag .^(vivamente. J  Soy  un  arca  de  siete  llaves. 
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Nosotros  los  médicos  lo  vemos  siempre  lodo  v 
no  sabemos  nunca  nada.  Asi  es  que...  ( sonriendo 
maliciosamente.)  Como  si  lal  cosa!  { el  Rey  se 
sonríe.)  Je!  je!  Lo  mismo  que  si  tal  cosa... 

Car.  Pravo,  amigo  doctor!  (d  María.)  Noble  y  que¬ 
rida  prima,  permitidme...  (ofreciéndole  la  mano 
que  M aria  acepta.) 

Mar.  (ap.)  Yo  tiemblo!  (M agnus  al  pasar  M aria  le 
hace  una  gran  reverencia ,  d  la  cual  ella  contesta 
con  un  ligero  movimiento  de  cabeza.) 

Mag.  Señora.  (ap.)Qué  aire  tan  distinguido!  (si¬ 
guiéndola  y  haciéndole  cortesías.)  Serenísima... 
(ap  )  Y  qué  piececito  ha  asomado  tan  lindo! 
(alto  y  haciéndola  otro  saludo.)  Alteza...  (llegan 
asi  d  la  puerta  del  fondo.  El  tapiz  se  levanta.  El 
centinela  presenta  las  armas.) 

ESCENA  VI. 

Magni  s  solo. 

Qué  tal?  V  el  marido  en  la  embajada...  Habrá 
bárbaro!  Cuando  el  rio  suena...  Bien  me  dige- 
ron  que  la  Duquesa  de  iVialines.  ...  V  yo  que 
me  entro  de  hoz  y  de  coz...  Es  verdad  que  traía 
la  cabeza  perdida...  Ese  viaje,  del  cual  me  pro¬ 
metía  tantas  ventajas...  ba  sido  agradable,  vive 
Dios.  En  lugar  de  una  hermosa  dama,  como  yo 
me  figuré,  me  encuentro  cara  á  cara  con  un 
viejo  destemplado  y  gruñón,  lio  del  Duque  de. 
Arcos,  que  de  buenas  á  primeras  me  dice  que 
yo  voy  en  combinación  con  sus  herederos  para 
hacerle  morir  mas  pronto.  Levanta  la  mano  y... 
no  recuerdo  precisamente  si  la  bajó;  pero  lo 
cierto  es  que  si  no  salgo  de  allí  como  alma  que 
lleva  el  diablo...  Pero  no  paró  en  esto.  Sino 
que  ademas,  al  atravesar  el  barrio  de  Orfolb 
esta  noche  para  volverá  mi  casa,  me  asaltan 
aquellos  malditos  enmascarados,  y...  Tengamos 
cautela.  Prometí  guardar  secreto...  y  como  á 
ninguno  \í  el  rostro  ..  Si,  si.  Olvidemos  esto  ;  y 
si,  como  espero,  logro  la  brillante  suerte,  ob¬ 
jeto  de  mis  sueños!  Por  qué  no?  i  Jamado  por 
el  Rey,  que  se  digna  al  fin  ponerse  malo...!  De 
lijo,  me  van  á  llover  los  enfermos;  y  con  un 
poco  de  fortuna,  y  alguna  cura  que  otra  que 
haga  por  casualidad...  Pues  señor,  llegué  al  pi¬ 
náculo  de  mi.... 


ESCENA  VIL 
Dicho,  el  gran  Preroste. 
Estáis  solo,  doctor?  Os  buscaba. 


Pre. 

Mag.  (ap.)  El  gran  Preboste.  Ya  estoy  en  ejerci¬ 
cio.  (alto  y  lomando  el  pulso  al  gran  Preboste.} 
Veamos.  Qué  senlis?  Palpitaciones,  no  es  ver¬ 
dad?  Tirantez  de  nervios... 

Pre.  Nada  de  eso.  Me  hallo  bueno  á  Dios  gracias. 

Mag.  Ah!  no  veníais... 

Pre.  Venia  tan  solo  á  hablaros  de  un  asunto  que 
os  concierne. 

Mag.  A  mi? 

Pre.  Cierto  aviso  misterioso... 

Mag.  Eh?  (  con  misterio  también.) 

Pre.  Dos  renglones  de  letra  desconocida,  que  me 
participan  que  esta  noche  pasada,  durante 
vuestra  ausencia,  se  ha  introducido  en  vuestra 
casa  un  hombre.... 

Mag.  i  gritando.)  Un  hombre! 

Pre.  No  gritéis. 
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Mag.  (muy  bajito.)  Un  hombre!  Bondad  divina! 
Qué  habrá  sido  de  mi  muger...! 

Pre.  Tranquilizaos.  Ella  lo  ignoraba  sin  duda, 
porque...  es  claro  que  solo  puede  haber  sido 
un  ladrón.  .. 

Mag.  Un  ladrón9  Pues  ya  se  enmienda  la  cosa! 

Pre.  Tranquilizaos,  repilo.  La  juslicia  vela  por 
vos.... 

Mag  Eh?  Habéis  cojido  al  inicuo.... 

Pre.  No.  Pero  leñemos  un  medio  seguro  de  apo 
derarnos  de  él. 

Mag.  Ya  :  pero  el  caso  es  que  no  os  habéis  apo¬ 
derado! 

Pre.  Escuchadme.  El  anónimo  recibido  nos  ins¬ 
truye  que  el  culpado  al  escaparse  í'ué  alacado 
sin  duda  por  alguna  de  mis  rondas  y  herido  de 
una  estocada.  Esta  circunstancia  es  la  que  me 
ha  hecho  preveniros  de  todo  antes  de  empezar 
nuestras  pesquisas.  Porque  si  diese  la  casuali¬ 
dad  que  os  Uamáran,  como  cirujano,  para  curar 
á  algún  herido,  y  por  esle  medio  pudiérais  ave¬ 
riguar.... 

Mag.  ( dándose  una  palmada  en  la  frente.)  Uf!  Qué 
descubrimiento! 

Pre.  Cómo? 

Mag.  Mi  aventura  misteriosa!  Ilabia  jurado  no 
hablar  de  ella,  pero  una  vez  que  puede  refe¬ 
rirse  á  mi... 

Pbe.  Esplicaos. 

Mag.  Volvía  yo  esta  noche  pasada  del  castillo  de 
.Berghun,  cuando  al  entrar  en  el  barrio  del 
norte,  detuvieron  mi  muía  dos  enmascarados. 
Al  pronto  creí  que  serian  algunos  rateros  que 
iban  á  despojarme  de  mi  bolsa,  y  se  la  enseñé 
vacia.  Precaución  que  tomo  siempre  en  mis 
viajes  á  consecuencia  de  mi  modo  de  considerar 
las  costumbres  públicas.  «No  es  eso,  doctor, 
»me  digeron.  Lo  que  necesitamos  es  vuestro 
«talento,  seguidnos  y  vuestra  cabeza  respon- 
«deráde  la  menor  indiscreción.» 

Pre.  Y  qué  hicisteis  entonces? 

Mag.  Lo  que  hubiérais  hecho  vos,  ni  mas  ni  me¬ 
nos.  Me  dejé  conducir  á  una  pequeña  casa,  os¬ 
cura,  estraviada...  En  la  sala  baja  habia  un 
joven  casi  desmayado.  Un  pañuelo  de  íinísimo 
hilo  cubría  su  rost  ro,  y  tenia  en  la  muñeca  del 
brazo  izquierdo  una  herida  reciente  aun... 

Pre.  En  el  brazo  izquierdo? 

Mag.  Le  hice  la  cura  consiguiente,  le  vendé  con 
el  mayor  esmero  y  traté  de  marcharme  en  se¬ 
guida  ;  pero  me  detuvieron  y  no  me  dejaron 
salir  hasta  pasadas  dos  horas. 

Pre.  Era  él. 

Mag.  Si?  Creeis  que  fuera  el  mismo  que  ha  asal¬ 
tado  mi  casa?  Y  pensar  que  le  he  tenido  entre 
mis  manos...! 

Prb.  Yo  os  respondo  de  su  captura.  En  qué  calle 
os  detuvieron? 

Mag.  No  lo  sé. 

Pre.  Hácia  qué  lado  era? 

Mag.  Tampoco  me  acuerdo... 

Pre.  Pero  la  casa...? 

Mag.  La  casa?  Ah!  Si  ..  No,  pues  tampoco  puedo 
deciros  cual  era.  Qué!  Si  estábamos  mi  pobre 
muía  y  yo  tan  turbados,  y  daba  unos  rebuz¬ 
nos...  Ved  lo  que  es  el  instinto. 

Pre.  En  fin,  de  todos  modos  voy  á  poner  mis  gen¬ 
tes  en  movimiento. 

Mag.  Eso  es  ■,  que  se  muevan.  Y  si  descubrís  ál- 
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guna  cosa,  tened  la  bondad  de  avisarme....  Si. 
porque  ahora  recuerdo  que  hice  una  señal  en 
la  venda...  Eso  puede  servirnos  de  mucho. 

Pre.  Ya  lo  creo!...  Silencio  S.  M.  vuelve,  Os  dejo. 
Adiós.  ( va>c  ) 

Ma  g.  (salo.)  S.  M!  Fa.  Recobremos  el  ánimo,  coor¬ 
dinemos  nuestras  ideas...  Como  que  mi  nom¬ 
bramiento  depende  de  la  sangre  fria  que... 
A>altar  mi  casa!...  Estoy  tan  conmovido,  que 
el  primer  enfermo  que  me  caiga  por  la  banda...  ; 
de  fijo,  hago  una  barbaridad,  (lose.)  Ejcm! 
ejem!  (se  arregla  el  (raye .) 

ESCENA  VIH. 

Carlos,  Magnos. 

Car.  ( ap .  y  alegremente.)  Volverá  Si.  Bailaré  con  | 
ella!  Y  todo  merced  á  su  marido!  (mirándose  la 
muñecu  vendada .)  De  alguna  manera  habia  él  de  I 
pagarme...  (alto.)  Ola!  Sois  vos,  señor  Magnus? 

Mag.  El  mismo...  Beso  á  V.  M... 

Car.  Hacia  tiempo  que  deseaba  conoceros. 

Mag.  Si  señor,  (turbado.) 

Car.  Cómo?  j{ 

Mag.  Perdonad,  quise  decir...  Ya  se  vé,  la  dicha 
de  hallarme  en  presencia  de  V.  M... 

Car.  Y...  qué  os  ha  traido  á  palacio?  ¡ 

Mag.  (cortado.)  Qué  me...  Qué  me  ha  tra...  Vos 
mismo,  señor. 

Car.  Yo?  (Mientras  mas  le  miro  y  le  oigo...) 

Mag.  V.  M.  está  indispuesto  según  dicen... 

Car.  Al  contrario.  Nunca  me  he  sentido  mejor. 

Mag.  Ah!  conque...  (También  es  desgracia  la  mia!,  , 
Con  todo,  señor,  me  parece...  No  hay  duda,' 
V.  M.  debe  estar  malo.  Cuando  me  han  enviado 
á  llamar... 

Car.  Uepito  que...  •  . 

Mag.  Uh!  No  descuidéis  asi  vuestra  preciosa  sa¬ 
lud.  V.  M.  debe...  V.  M.  tiene  encendido  el 
rostro,  los  ojos  chispeantes... 

Car.  De  placer!  (sonriendo.) 

Mag.  Ah!...  Ya!...  No  habia  caído...  Una  entre¬ 
vista  á  solas...  La  señora  Duquesa...  V.  M.  debe 
tener  calentura. 

Car.  Calle!  (riendo.) 

Mag.  Oh!  >éame  permitido...  (le  quiere  lomar  el 
pulso  y  le  ase  la  mano  izquierda.) 

Car  (sintiendo  dolor  en  su  herida.)  Ah! 

Mag.  (mirando  la  mano  del  Rey.)  Cómo!  V.  M.  está 
herido? 

Car.  ( queriendo  retirar  su  mano.)  No,  no.  Si  no 
es  nada! 

Mag.  (fijando  su  vista.)  Si  tal!  Un  vendage.  (ap. 
reconociéndolo.)  Santo  Toribio!  >i  es  el  mió!' 
(vuelve  á  mirarlo.)  Cabal!  Ay!  Yo  sudo  á  chorros. 

Car.  (ap.)  Esa  emoción!  Habrá  adivinado...?  Ape¬ 
nas  sé  qué  decirle! 

Mag.  (id.)  Misericordia!  Era  él!  F;1  Rey  asaltando 
mi  casa!  Curado  por  mi  mismo!...  Yo  necesito 
una  sangría! 

Car.  ( dominándose .)  Es  particular,  doctor!  Mi  he¬ 
rida  os  ha  conmovido  mas  que  á  mi! 

Mag.  En  efecto  que...  Una  estocada...  (Yo  nece¬ 
sito  dos  sangrías!)  porque  es  una  estocada,  no 
es  verdad? 

Car.  Justamente. 

Mag.  Y...  perdonadme ;  pero  V.  M.  ha  recibido...  1 
ha  recibido  esa  estocada  en...  mi  casa? 

Car.  Lo  sabes!  Lo  sabias  y  sin  embargo  me  heriste!  1 

Mag.  Yo!  Justo  cielo!  Piedad!  señor! 


del  Emperador  Carlos  V. 
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-íar.  Silencio! 

\Lt g .  ( balbuciente  y  turbado  se  deja  caer  en  un  si¬ 
llón.')  Yo  me  muero!  Dios  mió!  (ap.  Se  levanta.) 
Qué  horrible  sospecha!  Mi  esposa!  Oh! 

-)ar.  Comprendo  tu  terror.  Sin  duda  sabes  que  el 
que  se  atreve  á  atentar  contra  su  Rey  paga  con 
su  cabeza  tan  atroz  delito!  Lo  sabes,  no  es 
cierto? 

\Iag.  Pero.  .  yo... 

ar.  Tú  eres  un  celoso  demente...  y  á  esto  solo 
debes  agradecer  que  te  perdone, 
d  ag.  Qué  decis? 

ar.  Que  mi  razón  me  aconseja  olvidar  lo  que 
has  hecho.  Hasta  cierto  punto  las  apariencias 
me  condenaban,  y... 

!ag.  Cómo!  Hablad,  señor,  os  lo  suplico!  (con 
ansiedad. ) 

ak.  (sonriendo  con  aire  de  inteligencia. )  Esta  noche 
pasada...  un  secreto  de  interés  me  llamaba  á 
casa  de  la  Duquesa  de  Malines.  De  pronto  me 
hallé  á  punto  de  ser  sorprendido,  y  por  dicha 
pude  ganar  la  casa  vecina.  La  tuya. 
ag.  La  mía! 

ar.  Si.  Allí  encontré  á  un  ángel  del  cielo,  á  tu 
esposa. 

ag.  ( ap .)  Dios  me  valga! 

r.  Que  sin  conocerme  iba  ya  á  proporcionarme 
secretamente  mi  vuelta  á  palacio...  cuando  tú 
llegaste  furioso  y  ciego  de  corage... 

ag.  Yo!  (desesperado.)  Es  que  no  era  yo.  Que  yo 
no  era! 

r.  Qué  dices? 

ag.  (con  rabiosa  ira.)  Que  no  era  yo!  que...  que... 
Ay!  Me  ahogo!  ^sc  vá  á  sentar  y  de  repente  se  le- 
vantu  reparando  que  el  Iley  está  delante.) 

r.  (Oh!  Mi  sospecha  era  cierta!)  Habla.  Es- 
plícale! 

g.  Un  falso  mensage  me  hizo  salir  anoche  de 
ni  casa... 

i»,  (ap.  y  celoso  )  Si.  Ahora  me  acuerdo... 

_  g.  V  salir  de  la  ciudad, 
i.  Entonces...  quién  se  pudo  atrever  á  hablar 
n  tu  casa  como  su  mismo  dueño?  Responde. 
g.  Qué  se  yo!  Ah!  Si  fuese  un  rival! 
t.  Si!  Un  rival  celoso! 
g.  Que  mi  muger  esperaba  sin  duda! 

Oh!  perfidia!  Era  una  cita! 

Yo  necesito  diez  sangrías! 

(ap.)  Me  engañaba  también!  (alto.)  Luego  tu 
sposa  ama  ú  otro!  i.  uego  comete  una  infamia 
jmejanle! 

¡.  Oh  justo  Rey!  Su  delito  indigna  á  V.  M! 

.  Perjura! 

.  He  aqui  un  gran  soberano! 

(llamando.)  Ola! 

.  Qué  intenta  V.  M? 

Vengarle! 

.  Cielos!  gracias!  Si  se  toma  por  mi  mas  inle- 
s  que  yo  mismo! 

Si,  si.  Cuenta  con  mi  justicia. 

L.  Deje  V.  M.  que  á  sus  plantas... 
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ESCENA  IX. 

9  os,  Ulrico,  que  estaba  de  centinela  en  el  fondo, 
con  su  alabarda  que  dá  d  un  page. 

41  Acércate,  Ulrico.  (á  Magnus.)  Es  un  arque- 
!  fiel. 


Mag.  (bajo  al  Rey.)  Si  es  primo  mió!  Respondo  de 
su  celo. 

Car.  (d  Ulrico.)  Ten  en  cuenta  lo  que  voy  á  de¬ 
cirle.  Un  hombre  se  ha  introducido  secreta¬ 
mente  esta  noche  en  casa  del  doctor. 

Ulr.  (ap.)  Ah! 

Mag.  Y  en  el  cuarto  de  mi  esposa. 

Car.  Y  como  si  no  fuese  bastante  este  crimen,  ese 
mismo  hombre  ha  osado  herir  á  su  Rey. 

Ulr.  (aterrado.)  Cielos!  A  vos! 

Car.  Silencio. 

Ulr.  (ap.)  ¡Miserable  de  mi! 

Car.  Es  preciso  que  todos  ignoren  este  suceso, 
que  sin  ruido,  sin  escándalo  caiga  ese  hombre 
en  mi  poder.  Hace  poco  te  dige  que  me  habían 
ponderado  tu  lealtad.  A  ella  sola  confio  el  des¬ 
cubrimiento  del  culpable,  y  desde  luego  te 
mando  ... 

Mag.  Si,  Ulrico.  Busca  á  ese  traidor!  Condúcelo 
aqui  atado  de  pies  y  manos...! 

Ulr.  Señor...  yo  bien  desearía...  mas  no  sé  poi¬ 
qué  medios... 

Car.  Los  que  mejor  te  parezcan.  Conocer  al  cri¬ 
minal,  castigarle,  esto  es  lo  que  necesito,  y  si 
con>igues  apoderarte  de  él...  serás  nombrado 
capitán  en  seguida. 

Ulr.  Vo  capitán? 

Mag.  Qué  tardas? 

Ulr.  (ap.)  Dios  mió! 

Car.  (id.)  Ah!  Vo  le  juro  á  la  ingrata... 

Mag.  Primo,  primo  mió ;  ( pasando  d  su  lado.)  si 
tú  supieras...! 

Car.  Cumple  mis  órdenes. 

Ulr.  Pero  señor....  si  por  acaso  ese  hombre  no 
luese  tan  culpado  como  aparece.... 

Mag.  Como/  Te  atreves ádisculpar...  Es  un  mons¬ 
truo,  un... 

Ulr.  Con  todo,  la  clemencia  de  S.  M... 

Car.  i\o.  No  la  espere  nunca. 

Mag.  Jamas! 

Ulr.  Es  decir  que  si  cayese  en  vuestro  poder 
moriria... 

Car.  Si.  Ahorcado. 

Mag.  Muy  bien;  ahorcado?  No,  no,  descuartizado 
seria  mejor. 

Ulr.  (ap.)  Estoy  perdido! 

Car.  Qué!  Dudas  aun?  No  te  se  ocurre  ningún 
medio...? 

Ulr.  Como  quiere  V.  M.  que  sin  otras  señas... 

Car.  Dices  bien.  Llamaremos  al  Gran  Preboste, 
entrará  en  el  secreto  y...  sin  duda  podrá  sernos 
muy  útil. 

Ulr.  ^Elgran  Preboste!)  Pero...  en  este  momen¬ 
to...  La  fiesta  que  vá  á  empezar... 

Car.  No  importa,  (viendo  á  María  en  el  fondo  con¬ 
ducida  por  el  gran  Prevoste  que  la  trae  de  la  ma¬ 
no.)  Que  veo!  Es  ella!  Pérfida!  Y  se  atreve  á 
venir! 

Mag.  Mi  muger!  (furioso.) 

Ulr.  María! 

Car.  (á  Magnus  )  Ni  una  palabra,  doctor.  Dejad¬ 
me  á  mi  averiguar...  El  asunto  es  ya  entera¬ 
mente  mió. 

Mag.  (entusiasmado.)  Oh  que  gran  Rey!  Este  si 
que  vá  á  ser  el  verdadero  padre  de  sus  súb¬ 
ditos. 
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Dichos,  María  elegantemente  vestida,  el  gran  Pre- 
n  os  te,  oficiales  y  pages  al  fondo. 

Mar.  (al  futido,  admirando  el  salón  del  baile  que  fi¬ 
gura  estar  á  la  derecha .)  Que  magnificencia! 
Que  espectáculo  tan  nuevo  para  mi! 

Mag, EjemJ!  (tosiendo  )Por  vida  de  sanés,  (crp.)que 
uno  tenga  que  callar  y...  víbora. 

Car.  Como!  Doctor!  Vuestra  esposa  aquí  y  aun  no 
me  la  habéis  presentado? 

Mag.  Va  iba  á...  ( bajo  al  Rey.)  Pero,  señor,  V.  M. 
exije... 

Car,  ( bajo  y  con  entereza.)  Obedece. 

Mag.  (vivamente.)  t  i/  (atemorizado.)  Que  amarga 
comisión!  Cuando  quisiera  devorarla  con  mis 
ojos  y  mi...  (subiendo  la  escena  por  María.)  Que¬ 
rida  esposa...  (fingiendo  amabilidad.) 

l  i.it.  (mirando  al  Rey.)  Si  pudiera  marcharme  sin 
ser  visto.  . 

Car.  (ap.)  Quien  puede  ser  ese  rival?  Sin  duda 
algún  cortesano,  algún  oficial  de  mis  guardias! 
Oh!  Vo  espiaré  todas  las  fisonomías,  todas  las 
miradas  y  mal  que  le  pese  sabré  al  fin... 

Mag.  Vamos,  [dando  la  mano  á  María.)  ángel  mió, 
adelantaos,  (bajo.)  Que  habéis  venido  á  hacer 
aqui? 

Mar.  (admirada,  ap.  á  M agnus.)  Acaso  vos  no  me 
habéis  mandado  llamar? 

Mag.  Hubierais  debido  comprender  que  era  bien 
á  pesar  mió.  Pero  ya  nos  esplicaremos  mas  tar¬ 
de,  (la  viene  trayendo  de  la  mano :  cada  vez  que  el 
Rey  los  mira  suspende  la  conversación  y  lose. 
Alto.)  ejem!  (bajo.)  No  solo  sobre  esto...  (alto.) 
ejem!  (bajo.)  Sino  sobre  otra  cosa!  (alto.)  Y 
(con  amabilidad  forzada.)  S.  M.  quiere  veros. 
(bajo.)  Sonreíd . 

Mar.  (turbada.)  Yo? 

Mag.  Sonreíd  os  digo;  esto  es  muy  sério. 

Mar.  (ap.)  Que  irritado  está!  mirando  al  Rey .)  Y 
el  también!  Dios  mió!  Que  habrá  pasado? 

Mag.  (Ih  vando  d*  la  mano  á  María  y  presentándola.) 
Aqui  tiene  V.  M... 

Car.  (severamente.)  Acercaos,  Señora. 

Mag.  (bajo  á  María.)  Elairemas  turbado.  Cuando 
el  Rey  os  habla,  es  de  etiqueta...  Señor,  V.  M. 
se  ba  dignado  convidar  á  mi  esposa....  Este  es 
un  alto  honor  para  ella...  y  para  mi...  porque 
ciertamente  que...  y  como  que... 

M  ar.  (tímidamente.)  señor... 

Mag.  (bajo  á  María.)  Aguardad  á  que  él  os  in¬ 
terrogue. 

Car.  Tenia  muy  vivos  deseos  de  conocer  á  la  es¬ 
posa  del  doctor... 

Mag.  (bajo  á  María.)  Saludad. 

Car.  (continuando.)  De  cuya  belleza  y  cuya  virtud.. 

Mag.  (ap.)  Qué  es  lo  que  está  diciendo?  A  qué  se 
burla  de  mi? 

Mar.  (ap.)  Dios  mió!  Que  miradas  tan  severas!  te 
habré  acaso  ofendido  sin  querer? 

Mag.  (ap.)  Estoy  frito,  (bajo  á  María.)  Vaya,  res¬ 
ponded  algo.  Os  estáis  abi  como  una  estatua.,. 

Mar.  (bajando  la  voz.)  Señor...  Es  cierto  que..,, 
acostumbrada  á  vivir  retirada  de  la  sociedad 
no  he  tenido  ocasión... 

Mag.  (ap.)  No  la  ha  tenido!  Hipócrita/ 

Mar.  Pero  el  deseo  de  ver  á  V.M.ha  vencido 
mi  natural  repugnancia  y...  (bajando  mas  la 
voz  y  los  ojos.  Ap.  viendo  á  Ulrico.)  Ulrico! 

Car.  (ap-)  Se  ha  turbado! 


Mag.  (bajo  al  Rey.)  Sin  duda  buscan  sus  ojos  á 
alguno..! 

Car.  (id.)  Tal  vez  al  que  ama!  Si  se  hallare  aqui.. 
Yo  lo  sabré,  (alzando  la  voz.)  Que  cierren  lu¬ 
das  las  puerlas  de  palacio  y  que  nadie  pueda 
salir  de  él  sin  orden  mia. 

Mar.  (turbada.)  Señor... 

I'lr.  (ap.)  Que  será  esto?  (m mmicnlo  general.) 

Pre.  Ocurre  alguna  cosa? 

Car.  Señor  Prevoste.  El  Rey  ha  sido  herido  esla 


noche  pasada  por  una 
lo  ignorábais! 

Pre.  (Jue  escucho! 

Mar  (ap.)  Cielos! 

Car.  (mirando  á  María.) 


mano  desconocida  y  vos 


I 


Yo  sin  embargo  me  ha¬ 


bía  propuesto  guardar  silencio,  atribuyendo 11 
este  accidente  á  solo  un  fatal  error,  pero  mojí 
engañaba.  Mi  existencia  está  amenazada,  (se-p 
halando  á  Ulrico.)  y  he  ahi  el  hombre  á  quienQ 
he  encomendado  la  averiguación  del  culpable 
Pre.  A  líbico?  1,1 


ÍIK'i 


!  lie 


!  i 

Si 


e! 


Mar.  (ap  )  A  él!  (aterrada .) 

T'i.r.  Pieriamente,  yo...  mas  sin  indicio  alguno. 

Car.  Voy  á  proporcionártelos.  Entre  nosotros  hay 
una  persona  que  ha  visto  cometer  el  crimen 
que  conoce  al  culpable,  que  puede  nombrarlo. ]ín 

Tonos  (menos  María,  M agnus  y  Ulrico.)  l.nlr 
nosotros? 

Mar.  (ap.)  Las  fuerzas  me  abandonan! 

Car.  Y  que  lo  nombrará,  porque  es  su  Rey  quic 
se  lo  manda,  (pausa  general  )<  orno!  Aun  guarí 
silencio,  rehúsa  obedecerme?  Entonces  me  1 
engañado,  señores.  Esa  persona  no  puede  si 
ya  un  testigo;  puesto  que  calla  es  algo  mas; 
un  cómplice/ 

Mar.  (dd  un  gr  lio,  y  se  precipita  á  los  pies  del  Reí 
Ah!  no,  vos  no  creeis  lo  que  acahais  de deci 
Vos,  señor,  á  quien  todos  rodean  de  respeto 
amor.  Vos,  por  quien  todos  daríamos  la  vid  A 

Mag.  (ap.)  I  f!  Que  descoco!  (alto  é  irritado .)  S 
ñora!! 

Car.  (levantando  á  M aria  y  volviéndose  á  el  doctor 
No  os  mezcléis  en  esto,  doctor.  Vos  carecí 
de  la  sangre  fría  necesaria  ...  Dejad  que 
solo  la  interrogue.  Señores,  un  momento.  ( 
gran  Prevoste.)  Cuidad  de  que  no  se  internar 
pa  el  sara  >,  y  sobre  todo  de  que  nadie  vengí 
interrumpirme,  (d  Ulrico.)  Lírico,  reúne  u 
compañía  de  mis  guardias  en  el  patio  de  pa 
ció,  y  que  un  redoble  de  tambor  me  avise  tficom 
cumplimiento  de  esta  orden.  ¡dad 

Ulr.  Será  V.  M.  obedecido,  (ap.  yendose.)  Mar 
Oh!  que  vá  á  suceder  aqui? 

Mar.  (á  M agnus.)  i’ero  vos  .. 

Mag.  Yo  no  soy  nada  ahora/  Yo  prescindo! 

Mar.  Oidme! 

Mag  S.  M.  os  oirá.  Responded  al  bey,  señora, 
dicho.  S.  M.  tiene  mis  poderes.  Respond 
al  Rey. 

Mar.  Desdichada!  (lodos  se  van  á  la  puerta  del  f 
do  donde  permanecen.  María  se  deja  caer  Hurí  leal 
do  en  un  sillón.)  ■4'»hlion 

ESCENA  XI.  ;  Me.., 

María,  D.  Carlos.  Wdl® 


i. te 
ision 


lo 


tela 
i  veri 


5  (¡lie 


Ijue 

¡ieiii 

uliio; 


alma, 

tslra! 


ío,  Al; 
Nnar/a 


■f 


Car  (con  reconcentrada  ira  y  después  de  una  pan 
liareis  bien,  señora.  Llorad  vuestra  traicio 
el  castigo  del  hombre  á  quien  tan  cruelmetj  ,) 
me  habéis  sacrificado.  Llorad... 

Mar.  (lentamente.)  Por  vos,  lloro  tan  solo,  por  ig 


yor  r 


Jo  Oís? 
!Slám 


del  Emperador  Carlos  Y. 


señor,  que  al  empezar  vuestro  reinado  vais  á 
mancharlo  con  una  venganza  indigna  de  vues¬ 
tra  alma  generosa! 

\r.  Oh!  No  llaméis  venganza  á  la  justicia,  por 
mas  que 
ligar. 


15 

vuestro  nombre. . 


améis  al  traidor  á  quien  quiero  cas- 


aii.  Que  yo  le  amo'  Oios  mió!  Acaso  no  le  ha¬ 
béis  oido  vos  mism  >  esta  noche?  Cuales  eran 
sus  palabras?  No  me  acusaba  de  indiferencia, 
de  desvio... 
ar.  En  efecto. 

Alt.  No  se  quejaba  de  mi  rigor  y  mis  desdenes? 
\r.  Es  verdad! 

ar.  Veia  pues,  en  la  presencia  de  otro  hombre, 
mas  que  una  prueba  de  mi  desprecio  hacia  él? 
a.  Oh!  Si.  Teneis  razón.  Pero  entonces...  por 
qué  calíais  su  nombre,  por  qué... 

I a r  Porque  un  deber  de  gratitud  me  lo  manda. 
Ese  hombre  á  quien  aborrecéis  y  que  hace 
tiempo  es  mi  tormento,  salvó  un  dia  la  vida  de 
mi  padre!  Creeis  que  me  sea  dado  entregarlo 
na  á  vuestra  venganza?  Pero  de  esto  á  te¬ 
nerle  amor!  Ni  como  podría  tenérselo  nunca! 
En  soldado  celoso,  violento,  que  me  espía  sin 
cesar,  que  para  ir  á  sorprenderme  abandonó 
[anoche  su  puesto  en  ei  ayuntamiento... 

Como!  Que  oig’o!  Y  por  eso  también  dejó  su 
centinela!  Ulrico! 
r.  Yo  no  lo  he  nombrado, 
la.  lírico,  mi  rival!  Y  era  él  mismo  ó  quien  yo 
mcargaba  descubriese...  Ola! 
r.  Qué  intentáis?  Deteneos! 
p.  No.  Nada  podrá  hacerme  renunciar  á  mi 
enganza! 

I R-  Tened  piedad... 

No  puede  haberla  para  una  ofonea  semejan 
le!  No  hay  en  el  mundo  quien  logre  conse- 
uirla! 


1 


Ah!  Areo  que  me  he  engañado.  Vos  no  sois 


Rey  que  mi  cariño  soñaba!  Cuyas  virtudes 
doraba  en  secreto.  Cuyo  amor... 

Que  habéis  dicho!  Alaria/  Vos  me  amais!  Si! 
Acabo  de  oíroslo,  repetídmelo  por  com- 
asion! 

Yo  he  dicho...  no  sé...  sin  duda  estraviada... 
o  no  amo  mas  que  al  Rey... 

Queréis  volverme  loco? 

Señor,  tended  los  ojos  á  la  senda  que  á  cada 
¡jal  nos  señala  nuestro  destino,  y  ved  la  vues- 
a  conduciéndoos  á  la  gloria,  al  poder,  á  lafe- 
cidad.  Pues  bien,  dejadme  emprender  la  mia 
odestay  solitaria,  sin  que  el  remordimiento 
la  vergüenza  turbe  mis  sueños  ni  las  oracio- 
;s  que  por  vos  dirija  al  cielo.  Dejadme,  señor, 
ira  y  tranquila  con  este  recuerdo  de  amor  en 
j  i  alma,  y  llevadlo  vos  igualmente  puro  en  la 
.  Jnestra! 

i  No,  María,  no:  separarnos  es  imposible!  (rá 
I; ‘ornarla  una  mano.) 

,¿j.  Dejadme,  señor;  porque  este  cariño  que 
nio  leal  vasallo  os  profeso,  se  apagaría  con 
1  li  deshonra.  Inocente  os  amaré  toda  mi  vida! 
tlpable...  acabaría  por  aborreceros!  Ah!  mé¬ 
lica  al  menos  de  vos  la  gracia  que  os  he  pe¬ 
do.  Por  piedad!  El  perdón  de  ese  hombre! 
«f|  ( estrechando  su  mano.)  María../  ( redoble  de 
<  nbor.) 

Uí  ■  Lo  ois?  Ah!  separémonos!  En  vuestras  ma- 
está  mi  honor,  está  la  vida  de  Lírico..! 


Apelad  á  vuestro  corazón,  á 
y  decidid  en  seguida. 

C*r.  Para  siempre!!  ( con  profundo  dolor .) 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  Magnos,  el  gran  Preboste,  Ulrico,  caba¬ 
lleros,  pages. 

Mac.  (a/  Rey.)  Conque  señor,  habéis  al  fin  averi¬ 
guado... 

Car.  Todo.  ( fríamente .) 

Mag.  ( ap .)  Ahora  sabremos  quien... 

Car.  Todo  se  ha  descubierto...  merced  álcelo  y 
á  la  actividad  de  lírico. 

Ulr.  ( temblando .)  Yo.  .!  (Me  confundo!)  (Carlos 
acercándose  á  la  mesa  coje  una  pluma  y  escribe.) 

Mag.  l.o  esperaba!  Es  mi  defensor,  mi  mejor 
amigo,  mi  ángel  de  Ja  guarda,  y  yo  que  creía 
en  él... 

Car.  Vos  sois  un  imbécil  (bajo.) 

Mag.  (se  queda  estupefacto.)  \  o...  la... 

Car.  («  Ulrico.)  lias  cumplido  mis  órdenes? 

La  compañía  de  arqueros  acaba  de 


L’lr.  Si  señor, 
llegar. 

Mag.  (siempre 
lo...  no... 
Car.  He  aqui, 


estupefacto  y  balbuceando.)  Si.... 
mi  voluntad  suprema,  (dándole  un 

papel.) 

Ulr.  íap.)  Me  estremezco!  (lee  y  esclama.)  Cielos! 
qué  he  leído?  El  gr  ado  que  V.  M.  me  prometió 
y  el  mando  de  esa  compañía! 

Mag.  Es  posible? 

Ulr.  Y  esta  misma  noche  parlo  con  S.  M.  á  Es¬ 
paña! 

Todos.  A  España? 

Car.  Si  señores.  He  decidido  mandar  yo  mismo, 
la  espedicion  que  está  preparada,  y  espero  que 
todos  me  6oguirois  gustosos! 

Mar.  (Oh!  Al  fin  ie  vuelvo  á  ver  tal  como  yo  le 
amaba!) 

Pre.  Tan  noble  resolución... 

Mvg.  (ap.)Se  marcha!  Y  se  contenta  con  llamar¬ 
me  imbécil!  Calle/  Y  no  me  hace  caso! 

Car.  (acercándose  á  María  y  devolviéndola  su  anillo.) 
Tomad,  (ap.)  María,  tomad  esta  sortija  que 
prometí  devolveros...  Es  la  única  prenda  que 
podía  consolarme  lejos  de  vos  y...  también  me 
privo  de  ella!  Estáis  contenta  ahora?  Amáis 
aun  á  vuestro  rey? 

Mar.  (bajo.)  Ah,  Señor! 

Car.  (bajo.)  Adiós.  Y  si  ois  alguna  vez  que  Car¬ 
los  V  obtiene  triunfos  y  victorias...  estad  segu¬ 
ra  que  no  es  esta  la  que  le  habrá  costado  menos. 

Mag.  Señor...  Perdóneme  V.  M...  pero...  ya  se 
vé...  Es  decir,  no  sé  todavía  muy  claro  y  yo... 

Car  (bajo.)  Chito.  Tu  esposa  es  la  virtud  misma, 
y  yo  le  libro  de  un  hombre  que  sin  cesar  la 
perseguía... 

Mag.  Y  ese  hombre!... 

Car.  Tu  pariente,  tu  mejor  amigo. 

Mag.  lírico!  (furioso.) 

Mar.  Conteneos! 

Mag.  Señor...  Conducidlo  cuanto  antes  al  comba¬ 
tey  haced  que  alcance  la  gloria... 

Ulr.  Doctor,  agradezco... 

Mac.  Si  La  gloria  eterna.  Ahora  si  V.  M.  me  lo 
permite...  ( cojiendo  de  la  mano  d  su  esposa.) 

Car.  Adiós  doctor.  Adiós,  señora.  Rogad  al  cielo 
por  la  felicidad  de  vuestro  Rey. 

FIN  DE  LA  COMEDIA. 

,  Madrid  1848. — Imprenta  de  Lalama,  calle  del  Duque  de  Alba,  13. 
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